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Samuel Segura
«La persona que 
ha sufrido el 
abuso es el sujeto 
protagonista de 
nuestro trabajo en 
la comisión»
Pág. 14

El arzobispo de Madrid cumple un año 
sirviendo como cardenal a la Iglesia

MADRID El 30 de septiembre de 
2023 el Papa Francisco creó car-
denal al arzobispo de Madrid, 
José Cobo Cano, y le pidió trabajar 
activamente en varios proyectos 
vaticanos, desde colaborar en la 
elección de obispos para la Iglesia 
universal a asesorar en el Dicaste-
rio para los Laicos, la Familia y la 
Vida. El último encargo, además 

de ser responsable de la relación 
con las Iglesias orientales, ha sido 
trabajar en la aplicación de la ratio 
en los seminarios. Hablamos con él 
de cómo la globalidad de su nueva 
tarea le ha servido también para su 
trabajo particular en la archidióce-
sis madrileña, que arranca con una 
labor transversal entre grupos y 
comisiones. Págs. 6-7

Sus múltiples 
tareas en Roma, 

asegura, le han 
servido de luz 
para provocar 

reflexiones en la 
archidiócesis

Para que los 
mayores nunca 
más estén solos
El Teléfono de Escucha, iniciativa de Cáritas 
Madrid y la archidiócesis, conecta a los mayores 
con los recursos de su barrio y las parroquias Págs. 8-9

0 El Papa durante el Consistorio de septiembre de 2023.

AFP / FILIPPO MONTEFORTE

RODRIGO MORENO QUICIOS

La Iglesia africana 
tiene mucho que 
aportar al Sínodo

Crece el rechazo 
a Hizbulá por vez 
primera en el Líbano

Alfonso Simón, 
un sacerdote con 
corazón de niño

MUNDO Arranca en Roma la segun-
da sesión de la XVI Asamblea General 
Ordinaria del Sínodo de los Obispos. 
Con 368 participantes, de los cuales 96 
no son obispos, los primeros días han 
estado marcados por la preocupación 
por los migrantes. La Iglesia en el terri-
torio se pronuncia. Págs. 18-19

MUNDO El aumento de la violencia 
ocasionada por la milicia y la preocu-
pación ante una posible guerra abierta 
contra Israel llevan a cada vez más 
locales a repudiar la actividad de Hiz-
bulá.Franciscanos en el territorio pro-
nostican que no habrá tregua. Pág. 20

TESTIMONIO  El periodista Álex Rosal, 
uno de los iniciadores junto a Simón 
del semanario Alfa y Omega, recuerda 
al recientemente fallecido sacerdote 
como un hombre «en misión de servi-
cio las 24 horas del día».  Pág. 26

AFP / AHMAD GHARABLI 
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La escala de  
la tragedia

El presidente del Gobierno de Canarias ha dicho: «Es un día triste para los 
que nos dedicamos a la política, porque estamos fracasando». Pocas veces 
como aquí se ve que la política es una tarea noble que no solo puede hacer 
mejor la vida de la gente, sino que, en ocasiones, puede salvarla

EL ANÁLISIS El 23 de octubre de 1987, la catedral de Santiago de Com-
postela fue el escenario elegido para proclamar, en un 
acto de enorme impulso y proyección internacional, el 
Camino de Santiago como primer Itinerario Cultural 
Europeo. Marcelino Oreja, primer español que había 
sido nombrado secretario general del Consejo de Euro-
pa, dio lectura a la Declaración de Santiago de Compos-
tela, que comenzaba señalando que las ideas de libertad 
y justicia y la confianza en el progreso eran principios 

que históricamente habían forjado las diferentes cultu-
ras que crearon la identidad europea. 

37 años después, la nueva Comisión Europea que se 
acaba de configurar se estrena con el llamado Infor-
me Draghi, que nos alerta de las muchas dificultades, 
riesgos y peligros que nos acechan; de la pérdida de 
competitividad frente a los ecosistemas chino, por un 
lado, y norteamericano, por el otro. Pero nos invita a 
seguir creyendo en el proyecto europeo y sus ideales, 

Santiago, 
el Camino 
de Europa

TEO 
PEÑARROJA
Editor de 
Nuestro Tiempo
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ENFOQUESEl Hierro y noto casi la hipotermia de 
los seis días de viaje, los dos últimos 
sin agua ni comida, la noche terrible 
en alta mar, el viento de 20 nudos, el 
barco de Salvamento Marítimo acer-
cándose, la confusión en la patera, los 
cuerpos amontonándose todos en el 
mismo lado del cayuco y, de pronto, la 
oscuridad, el grito, el agua, la muerte. 
Y lejos una sombra muy negra, oscu-
rísima —la guerra, la persecución, la 
miseria, el hambre—, capaz de empu-
jar a un hombre a embarcarse en ese 
trayecto, el más peligroso del mundo.

Miro esta foto del náufrago y veo a 
un hermano que sufre.

Luego, los números. 84 tripulan-
tes. 27 rescatados. Nueve cadáveres. 
48 desaparecidos. Desaparecidos. Se 
oye casi la resaca de los cuerpos que 
el mar depositará en la arena en las 
próximas horas. El peor naufragio 
del siglo en las aguas de Canarias. 
Más números: ese mismo fin de se-
mana, en todo el archipiélago, otras 
pateras: 131 tripulantes, 20, 59. Así 
hasta sumar 415 personas que arri-
baron a las playas canarias. En lo que 
va de año, 26.758 migrantes, más que 
ningún otro. En la foto, la tragedia; 
en la cifra, la estadística.

El presidente del Gobierno de Cana-
rias, un tal Clavijo, ha dicho: «Es un día 
triste para los que nos dedicamos a la 
política, porque estamos fracasando». 
Me conmueve que tenga tanta razón. 
Pocas veces como aquí se ve que la 
política es una tarea noble que no solo 
puede hacer mejor la vida de la gente, 
sino que, en ocasiones, puede salvarla.

Hay que alabar la labor de Salva-
mento Marítimo, de Cruz Roja y de 
todos esos hombres y mujeres que han 
hecho todo lo posible por socorrer a un 
ser humano sufriente. Y no hay que ol-
vidar que una labor política bien hecha 
hubiera impedido, o al menos minimi-
zado, la posibilidad de que casi 30.000 
personas se hayan embarcado este año 
en un viaje parecido al suicidio.

Sin que se pueda inferir de aquí una 
excusa para no atender con la ma-
yor diligencia cualquier emergencia 
humanitaria, la forma de minimizar 
este drama es evitar que nadie tenga 
que abandonar su tierra y a su fami-
lia. Como dijo el Papa Francisco en 
el ángelus del Día Internacional del 
Migrante y Refugiado de 2023, «el de-
recho a migrar se ha convertido para 
muchos en una obligación, mientras 
que debería existir el derecho a no 
emigrar para permanecer en la propia 
tierra». Es necesario, recordó,  «que 
a todo hombre y a toda mujer se le 
garantice la posibilidad de vivir una 
vida digna, en la sociedad en la que 
se encuentra». Desafortunadamente, 
añadió el Pontífice, «miseria, guerras 
y crisis climáticas obligan a tantas 
personas a huir». b

Cinco días después de que el Papa Francisco aprobara la expulsión de diez miembros 
del Sodalicio de Vida Cristiana —entre los que se encuentra su exsuperior general 
Eduardo Regal y el arzobispo emérito de Piura, José Antonio Eguren—, acusados de 
distintas formas de abuso, la entidad ha aceptado «con espíritu de humildad y obe-
diencia» lo «dispuesto por el Santo Padre». Así lo ha asegurado el actual superior del 
SVC, José David Correa, a través de un comunicado oficial que contrasta con la discon-
formidad expresada por algunos sancionados de forma pública a través de las redes 
sociales. En el comunicado, el Sodalicio también renueva su «adhesión al vicario de 
Cristo, así como nuestro profundo amor a la Iglesia», asegura su intención de seguir 
colaborando con las diversas instancias vaticanas y reitera su compromiso «con la es-
cucha y atención a las víctimas y con los procesos de reparación a través de la justicia 
y la verdad».

La ministra de Sanidad ha anunciado la 
inminente publicación del borrador de 
protocolo para el registro de personas 
objetoras al aborto, que tiene por objetivo 
«que ninguna comunidad se pueda am-
parar en ese vacío legal para que la inte-
rrupción legal del embarazo —según las 
palabras de Mónica García— no se lleve a 
cabo en la sanidad pública». Lo cierto es, 
sin embargo, que a pesar de la objeción de 

conciencia, los datos del aborto han creci-
do en el último año. En 2023 se practica-
ron 103.097, mientras que el año anterior 
fueron 98.316, lo que supone un aumento 
del 4,8 %. La Conferencia Episcopal, a tra-
vés de su secretario general, ha rechazado 
el anuncio de García en el caso de que este 
sirva «para tener fichados a los objetores y 
que luego tenga repercusiones. Esto sería 
muy grave», advirtió Cesar García Magán.

sin abandonar la esencia de nuestra tradición e identidad del 
humanismo cristiano, de nuestros valores, principios y mar-
cos jurídico-políticos y éticos que nos han proporcionado una 
prolongada era de estabilidad, progreso y bienestar. Para ello 
es fundamental promover espacios, como el que han creado la 
Fundación Pablo VI y el Arzobispado de Santiago a través de 
la Cátedra de Estudios Europeos Camino de Santiago: Europa 
pueda seguir  aportando dentro del escenario internacional, 
como nos ha dicho el Papa, su originalidad específica, esboza-

da en el siglo pasado cuando, desde el crisol de los conflictos 
mundiales, encendió la chispa de la reconciliación, haciendo 
posible el sueño de construir el mañana con el enemigo de ayer 
y de abrir caminos de diálogo. Parafraseando la Declaración 
de Santiago, recorramos juntos estos caminos para construir 
una sociedad fundada en la tolerancia, el respeto, la libertad y 
la solidaridad y abandonemos esos polarizados y esperpénti-
cos experimentos ya sean irenemonterianos o alvisianos, pues 
de lo contrario se nos acabará la fiesta, pero de verdad. b

El Sodalicio acepta la expulsión de 
sus miembros impuesta por el Papa

Sanidad ultima un registro 
de objetores al aborto

2 José Antonio 
Eguren en su 
despedida de la 
archidiócesis de 
Piura.

0 García durante el desayuno informativo en el que anunció el registro.

 SODALICIO DE VIDA CRISTIANA

REUTERS / BORJA SUÁREZ

EFE/ FERNANDO ALVARADO

JESÚS AVEZUELA CÁRCEL
Director general  
de la Fundación Pablo VI

Cuando la vida aún no me había ense-
ñado los dientes, pensaba que era la 
pura maldad la que llevó a Stalin a de-
cir aquello de que «un muerto es una 
tragedia; un millón de muertos es una 
estadística». Pasa el tiempo y sé que 
probablemente aquello nunca lo dijo 
el genocida georgiano y que probable-
mente tuviera razón. Hay dos escalas: 
la del dolor, siempre irrepetible, y la de 
la cifra, siempre descreída.

Miro esta foto de uno de los náufra-
gos rescatados este fin de semana en 
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Una visita del Papa 

@UnaVoceSevilla 
Roma afirma que la visita a 
la Fraternidad Sacerdotal 
San Pedro es «con el fin de 
profundizar el conocimien-
to de esta Sociedad de Vida 
Apostólica de derecho pon-
tificio y ofrecerle las ayudas 
más oportunas en el camino 
de seguimiento de Cristo».

Corresponsabilidad

@elvideodelpapa
 Jesús hoy nos llama a «co-
rresponsabilizarnos de la 
misión de la Iglesia» desde 
nuestro lugar. Oremos junto 
a  @Pontifex_es para poder 
«dar testimonio con nues-
tras vidas».

El cardenal más mayor 

@DuarteBueAlves
Alexandre do Nascimento 
(1925-2024), notable intelec-
tual, príncipe de la Iglesia y 
una de las personas más in-
teresantes y amables que co-
nocí en mi estancia en Luan-
da. Que descanse en paz. 

 Asesinato en la RDC

@RSF_inter
 RSF denuncia el asesinato 
de Edmond Bahati Monja, 
coordinador de Radio María, 
asesinado a tiros a quema-
rropa en #Goma la tarde del 
27/09. Las autoridades deben 
llevar a los responsables 
ante la justicia.

EDITORIALES

El Papa Francisco vuelve a 
poner el foco en la sinodalidad

La agenda de la Iglesia universal vuelve a 
poner el foco en la sinodalidad. Durante 
todo el mes de octubre el Vaticano acoge a 
368 participantes en la Asamblea General 
del Sínodo —53 son mujeres— que volverán 
de nuevo a escuchar, debatir, opinar y tomar 
decisiones conjuntas en torno a los grandes 
temas que conforman —y conformarán— 
la vida eclesial mundial. En los primeros 
días ya se han sentado las bases de lo que el 
Papa Francisco busca que sea la Iglesia del 
presente y del futuro: hombres y mujeres, 
obispos, sacerdotes, consagrados, pero tam-
bién laicos y laicas en igualdad de opiniones, 
que puedan compartir trabajo, experiencias 
y se miren unos a otros con compasión, «no 
como a los representantes de los partidos en 
la Iglesia, a ese horrible cardenal conserva-
dor o a esa feminista aterradora», como dijo 
Timothy Radcliffe, ex maestro general de 
la Orden de Predicadores, durante el retiro 
inicial. Francisco conoce bien cuáles son las 
sombras del barco que gobierna. No se can-

sa de volver una y otra vez a ellas, aunque el 
Sínodo a muchos ya suene, por desgracia, 
como algo repetitivo y lejano. Hay a quien 
no. El arzobispo de Madrid, José Cobo, cum-
ple un año como cardenal y la sinodalidad 
no solo está presente en sus homilías, sino 
también en su estructura organizativa en 
la archidiócesis. «En este año he intenta-
do, más que dar soluciones, crear grupos de 
trabajo que piensen en conjunto y las solu-
ciones se den entre todos». Los consejos de 
pastoral en las parroquias y un órgano de 
gobierno transversal en el que también hay 
laicos y laicas son algunas de las propuestas 
en las que se enfocará en este nuevo curso 
que arranca. Con la mirada puesta en una 
gran asamblea diocesana «donde podamos 
tener encuentros con todas las realidades 
diocesanas para planificar los años siguien-
tes entre todos», asegura en estas páginas. 
Ojalá no caigan en saco roto estos 30 días 
romanos. Ojalá la Iglesia, verdaderamente, 
consiga dar pasos sinodales. b

No se cansa de volver una y otra vez al Sínodo, aunque a muchos 
ya suene, por desgracia, como algo repetitivo y lejano

VISTO EN X

LO MÁS LEÍDO EN 

El carro de Elisabeth
Las escaleras finales de la estación de tren 
de Embajadores, en pleno centro madrile-
ño, son interminables. Y no hay ascensor 
de acceso a la calle —o no lo encontramos— 
al menos en ese tramo, pequeño para quie-
nes estén en forma, gigantes para quienes 
andan con bastón o tienen que cargar con 
un carro de bebé, como le sucedió a Liliana. 
Apostada en el primer peldaño, cansada a 
las ocho de la mañana, tras una noche sin 
dormir por los cólicos de su hija y ninguna 
ayuda del padre ausente, intentaba a duras 
penas alcanzar la meta. Muchas veces es-
cucho la interminable crítica de que en la 

gran ciudad la gente pasa de largo, inmersa 
en su teléfono móvil o aislada con los cas-
cos. Por eso quiero, en esta ocasión, hacer 
gala de lo contrario. Yo cogí de una rueda. 
La otra, un chaval marroquí que guardó su 
cigarro inminente y con una sonrisa cargó 
la mayor parte del peso. Al final de la esca-
lera, dos personas sin hogar que, sentados, 
disfrutaban de sendas latas de cerveza, las 
abandonaron ipso facto para bajar y com-
pletar el equipo que alzaría casi por los ai-
res a la pequeña Elisabeth. Juntos comple-
tamos la gesta, Liliana agradecida, tabúes 
rotos, sociedad también dispuesta. b

LA NOTA DE LA DIRECTORA Por Cristina Sánchez Aguilar

Fallece Alfonso Simón, ex delega-
do episcopal para Alfa y Omega
Ocupó este cargo durante 21 años. El 
sacerdote llevaba algunas semanas con-
valeciente tras sufrir una complicación 
médica. b

www.alfayomega.es
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L
as palabras que ha 
elegido el Papa Fran-
cisco para el lema de la 
Jornada Mundial de las 
Comunicaciones Socia-
les de 2025, Compartan 
con mansedumbre la es-

peranza que hay en sus corazones son, 
verdaderamente, una provocación. 
Y lo son porque nos invitan a abrir-
nos al otro, a salir al encuentro de los 
hombres y mujeres del siglo XXI que 
sufren tantos conflictos armados y 
tanta desconfianza en la posibilidad 
de un diálogo verdadero, y a compar-
tir con ellos no cualquier cosa, sino 
la esperanza que hay en nuestro co-
razón. Son una provocación porque 
cada uno de nosotros está llamado 
a mirarse a sí mismo y reconocer si 
su corazón tiene esperanza. Ya que, 
si uno tiene esperanza, el modo de 
comunicarse con el otro está lleno 
de gusto, alegría y paz. Porque, para 
esperar (y compartir con mansedum-
bre) hace falta haber recibido una 
gran gracia, como decía el poeta Pé-
guy. Una gran gracia que consiste en 
la experiencia de ser queridos y queri-
dos de verdad. Necesitamos encon-
trar un amor que sea más determi-
nante que nuestra pobreza y nuestra 
debilidad. Por eso, si no pasamos por 
alto estas palabras del lema, estamos 
llamados a mirarnos en acción y reco-
nocer en ella qué esperanza tenemos 
para vivir la vida cotidiana, la vida de 
todos los días. Para responder a esta 
pregunta, el Papa nos indica un modo 
implícito, mirar cómo nos relaciona-
mos. En efecto, en el modo de relacio-

TRIBUNA podemos prescindir de una comuni-
dad que vive el mensaje de Jesús de 
forma tan creíble que deja entrever la 
esperanza que conlleva, y es capaz de 
comunicar la esperanza de Cristo con 
hechos y palabras aún hoy».

Cuento un hecho que me 
sucedió en la Facultad 

de Ciencias de la In-
formación, donde 

trabajé doce años 
de capellán, por 

si ayuda a esta 
contribución 

de la Iglesia en 
medio del mun-

do. Una mañana 
llegué a la facultad 

para trabajar 
como cada día y 

cuando fui a entrar 
por la puerta, intenta-

ron impedírmelo unos 
alumnos que, con pala-

bras y gestos violentos, 
me decían que no se po-
día entrar porque había 

huelga. En ese momento, 
les dije: «Hombre, lo mismo 

que tú eres libre para hacer huel-
ga, yo soy libre para venir a traba-

jar y no me lo puedes impedir». Y les 
pregunté: «¿Y por qué hacéis huelga?, 
¿qué es lo que deseáis?, ¿qué es lo que 
pedís?» Me respondieron: «Hacemos 
huelga porque ha estallado la guerra; 
nosotros estamos en contra de la 
guerra». En ese momento les pregun-
té: «Si estáis en contra de la guerra, 
y eso pone de manifiesto lo bien que 
está hecho vuestro corazón, ¿por qué 
me tratáis con violencia? ¿No os dais 
cuenta de que estáis usando conmi-
go y con todo el que quiere entrar a 

trabajar la misma violencia que de-
testáis?». Yo vengo a la facultad a 

trabajar para poder encontrarme 
con la gente, con vosotros y en-

trar en el misterio de la vida del 
hombre, y les invité a desayu-

nar. Allí empezó un diálogo 
que continúa con algunos 

dentro de la comunidad 
cristiana, el pueblo en el 
que podemos encontrar la 

respuesta al misterio de 
las guerras, al miste-

rio del mal: el peca-
do del hombre. Y lo 
descubrimos gracias 
a la presencia del 

Resucitado que ha 
vencido el mal 
con su amor 
entregado. b

narnos, podemos ver si tenemos o no 
esperanza, porque si uno tiene el co-
razón lleno de alegría, normalmente 
no pretende, comparte con manse-
dumbre, porque de lo que está lleno el 
corazón, habla la boca.

El mensaje que acompaña este 
lema llama la atención sobre el hecho 
de que hoy en día, con demasiada fre-
cuencia, la comunicación es violenta, 
dirigida a golpear y no a establecer 
las condiciones para un diálogo. Por 
eso, invita a desarmar la comunica-
ción, purificándola de agresividad. 
Continúa el mensaje haciendo alu-
sión al hecho de que en «los progra-
mas de entrevistas» o en «las guerras 
verbales en las redes sociales, el 
paradigma que corre el riesgo de im-
ponerse es el de la 
competición, de 
la oposición y 
de la volun-
tad de do-
minio».

Y, sin 
embargo, 
aunque 
esto suce-
da, y nos 
suceda a to-
dos, nuestro 
corazón desea 
un cambio, desea 
que las relaciones, a 
nivel personal, fami-
liar, laboral, nacional 
e internacional puedan 
desarrollarse de forma 
pacífica. Pavese escribía: «Qué 
grande es el pensamiento de 
que verdaderamente nada se nos 
debe. ¿Alguien nos ha prometido 
nunca nada? Y, entonces, ¿por 
qué esperamos?». El misterio de la 
vida del hombre es este, el de todos 
los hombres y el de los hombres de 
todos los tiempos. Podemos afirmar 
que la espera constituye la estructura 
misma de nuestro corazón, la esencia 
de nuestra alma. Esta espera es algo 
dado, no es el fruto de nuestra deci-
sión. Nacemos con ella. La promesa 

de cumplimiento que nos constituye 
es algo dado. La promesa procede del 
origen mismo de nuestra hechura. 
Podemos decir que Quien ha hecho al 
hombre, lo ha hecho «promesa».

El mensaje del Papa continúa de la 
siguiente manera: «Para nosotros, 
los cristianos, la esperanza 
es una persona y es Cristo. 
Y siempre está ligada a 
un proyecto comunita-
rio; cuando hablamos de 
esperanza cristiana no 

El mensaje del Papa para la Jornada 
de las Comunicaciones Sociales es 
una provocación porque invita a 
salir al encuentro de los hombres 
que sufren tantos conflictos

EMILIO PÉREZ 
NÚÑEZ
Vicario parroquial 
de El Salvador y 
San Nicolás de 
Madrid

Encuentro

Compartan con 
mansedumbre 
la esperanza de 
sus corazones
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M
AD

RI
D «El trabajo en la 

Santa Sede me da 
luz para provocar 
reflexiones 
en Madrid»

ENTREVISTA / El 30 de septiembre de 2023 el 
Papa Francisco creó cardenal al arzobispo de 
Madrid y le pidió trabajar activamente en varios 
proyectos vaticanos, desde la elección de los 
obispos hasta la aplicación de la ratio en los 
seminarios de todo el mundo. Así ha sido su año

las Iglesias orientales consiste en par-
ticipar e incrementar la relación con 
las mismas, aunque esa tarea implica 
más el trabajo desde Madrid, donde fo-
mentamos la relación con los distintos 
ritos que tenemos, plurales y variados 
dentro la archidiócesis y en toda la geo-
grafía española. Y, por último, otra de las 
novedades desde febrero es que el Papa 
me encargó coordinar un grupo para re-
visar e impulsar la ratio de los semina-
rios para presentar propuestas concre-
tas a la asamblea sinodal e ir recogiendo 
propuestas de cara al futuro que hagan 
funcionar o disparen todo el potencial 
sinodal que tiene la ratio en los distintos 
países y conferencias episcopales.

¿Hay novedades a la hora de escoger 
perfiles de obispos?
—Hay una implementación que ha he-
cho el Papa y es muy interesante: la par-
ticipación, o lo que es lo mismo, la sino-
dalidad en los procesos de elección y la 
presentación de ternas es evidente. Esto 
es muy valioso, porque no son simple-
mente apreciaciones personales de unos 
cuantos. Los informes son más amplios 
y cada vez se solicitan de gente más va-
riada: obispos, sacerdotes, laicos y lai-
cas. Aquí todavía quizá necesitamos im-
plementar más, que se atienda más a la 
sinodalidad en esos campos. También 
es un criterio y un proceso dentro de 

esta cadena de participación la presen-
cia de los nuncios, que hacen la presen-
tación y una valoración primera. Noso-
tros no elegimos, sino que terminamos 
el proceso para que se pueda presentar 
al Santo Padre la síntesis final, que re-
cibe con nuestra aportación y la de los 
nuncios.

¿Cómo es la estructura de la Santa 
Sede por dentro?
—La Santa Sede es un organismo com-
plejo. Desde aquí se ve una institución a 
lo mejor muy administrativa, pero des-
de dentro uno ve que lo forman perso-
nas muchas veces desbordadas por la 
tarea, enteradas de las distintas reali-
dades y muy atentas a la diversidad que 
tiene la Iglesia, que creo que es el factor 
principal. En cada dicasterio se intenta 
atender a lo particular desde una visión 
global. Otro de los datos a recalcar es la 
complejidad de la administración; es 
enorme, tiene gran cantidad de depar-
tamentos, especialidades… necesitaría 
toda una vida para comprenderlo bien, 
máxime cuando no resido allí; yo solo 
voy al trabajo que se me encomienda 
porque la centralidad la tengo aquí, en 
Madrid.

El cardenal José Cobo, arzobispo de Madrid, anunció a fi-
nales del pasado curso que la archidiócesis contará con un 
nuevo órgano para ayudar en el gobierno pastoral. El Con-
sejo Mixto, que comenzó sus trabajos esta misma semana, 
tiene como objetivo articular el trabajo diocesano y contri-
buir a la coordinación entre los distintos ámbitos e institu-
ciones que conforman la Iglesia en Madrid, con el desafío 
de impulsar la evangelización y mejorar la acción pastoral. 

Este consejo, que marca un hito histórico al incluir por 
primera vez a laicos y laicas entre sus miembros, articulará 
las conclusiones del Consejo Episcopal y el Consejo Pasto-
ral y está compuesto por todos los vicarios territoriales, así 

como el vicario Pastoral, el delegado de Centro, el delega-
do de Catequesis, la delegada de Juventud, la delegada de 
Medios de Comunicación Social, los delegados de Familia 
y Vida, el delegado de Formación y Laicado y el de Cáritas 
Diocesana de Madrid.

La incorporación de laicos y laicas en este órgano refle-
ja el compromiso de la archidiócesis por integrar a toda la 
comunidad eclesial en la toma de decisiones y en la misión 
evangelizadora, promoviendo una mayor participación y 
sinodalidad en la vida diocesana. Además, tendrá como co-
metido la preparación de las asambleas diocesanas que se 
celebran cada cuatro años, (la última tuvo lugar en 2022).

Nuevo Consejo Mixto también con laicos y laicas

—Un cardenal ya se convierte en cierto 
receptáculo de peticiones, de proble-
mas, de observatorio de la realidad de 
su país de cara a la Santa Sede. También 
supone una posición determinada en la 
Conferencia Episcopal. En cuanto a las 
tareas romanas, la primera que surgió y 
la que más tiempo lleva es la del Dicas-
terio para los Obispos porque consiste, 
por un lado, en hablar con mucha gente, 
leer informes e ir a Roma con cierta asi-
duidad para tener las reuniones donde 
se presentan al Papa las ternas —que 
luego él acogerá o no— y así elegir a los 
obispos de todo el mundo, no solo los es-
pañoles. La segunda tarea es la relativa 
al Dicasterio para los Laicos, la Fami-
lia y la Vida, menos intensiva pero que 
también supone una preocupación y la 
colaboración en la resolución de con-
flictos y el asesoramiento. La labor con 

Cristina Sánchez Aguilar 
Madrid

El 30 de septiembre del 2023 fue crea-
do cardenal en Roma. ¿Cómo ha sido 
este primer año de Madrid al mundo?
—Ha sido un año vertiginoso. Primero, he 
tenido que digerirlo; segundo, enterarme 
de cada una de las tareas y, tercero, desa-
rrollar el trabajo como si fuera de toda la 
vida, sin tiempo de introducción. Ha sido 
un tiempo intenso de conocimiento de la 
estructura del Vaticano, de cada dicaste-
rio que se me ha encargado, y un año de 
conocimiento de las personas, porque las 
estructuras no son inanimadas y es fun-
damental humanizar el contexto del tra-
bajo que se me ha encomendado.

Se le ha agolpado el trabajo en la Santa 
Sede. ¿Cuál ha sido su labor este año?

Cardenal José Cobo Cano
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¿Y cómo está usted aplicando esa glo-
balidad a lo particular en la Iglesia en 
Madrid?
—Nuestra ciudad tiene una complejidad 
grande y una diversidad rica. Voy apren-
diendo que hay sensibilidades muy gran-
des y variadas; que, efectivamente, la vida 
de la Iglesia es muy rápida, va pidiendo 
respuestas, y, a veces, hay algunas que 
yo no sé dar. Por eso,  cuando se plantean 
cuestiones similares en la Santa Sede, 
donde llevan años trabajándolas, me dan 
luz para provocar en Madrid diferentes 
reflexiones,  que la gente pueda absorber 
el aprendizaje que me traigo desde el Va-
ticano y lo podamos implementar.

¿Cómo arranca el curso en la archidió-
cesis madrileña?
—En este año he intentado, más que dar 
soluciones, crear grupos de trabajo que 
piensen en conjunto y que las soluciones 
se den entre todos. He estado en grupos 
de curas o jóvenes que me preguntan qué 
hacer ante algo, pero yo no tengo respues-
tas para todo ni las tengo que tener, sino 
que debo posibilitar que los grupos de 
trabajo y cada sector vayan por sí mis-
mos. En las respuestas yo también par-
ticipo, pero no soy el único. Hemos empe-

blea Diocesana, que sería una institución 
que se reuniría al menos cada cuatro 
años, donde podamos tener encuentros 
con todas las realidades diocesanas para 
planificar los años siguientes entre todos.

También empezamos con un acto pú-
blico para exteriorizar el compromiso 
con las víctimas de abuso, el próximo 
21 de octubre.
—En Madrid, desde hace seis años veni-
mos haciendo un proceso en el que he-
mos querido que sean las víctimas las 
que vayan marcando la pauta. Hace poco 
tuvimos un acto en Repara de conmemo-
ración del itinerario recorrido con las víc-
timas y ellas mismas pedían que hubiese 
un acto público que tuviese un carácter 
eclesial para exteriorizar el compromi-
so con ellas y su presencia y voz dentro 
de la Iglesia; lo necesitan también dentro 
de su proceso y creo que es justo dárse-
lo. Desde hace un tiempo veníamos dan-
do vueltas a cómo hacer esto y han sido 
ellas las que han puesto fechas y el estilo. 
No es un acto que preparemos nosotros 
para las víctimas, sino un momento para 
estar con ellas y para expresar de cara a 
la sociedad nuestro compromiso en el 
proceso sanador y nuestro compromi-

so también de conversión en lo que haga 
falta dentro de la vida de la Iglesia para 
aprender de todo el pecado en el que he-
mos caído.

¿Cómo se sobrelleva el estar mirado 
con lupa en todo lo que dice o hace?
—Ahí, gracias a Dios, me muevo con liber-
tad. Porque no soy yo solo; tengo concien-
cia de que no trabajo en soledad. El traba-
jo en la Iglesia es comunitario y y vamos 
tomando decisiones juntos en muchos te-
mas. Cada decisión pasa por un equipo 
que contrasta, ve, decide. El mero hecho 
de vivir y convivir con obispos auxiliares; 
el ver  todas las semanas a las personas 
que trabajan en los distintos consejos y 
comisiones, analizar los temas y tener 
contacto con ellos, me da libertad y cierta 
seguridad de que no vamos simplemente 
a golpe de mis decisiones, sino que cami-
namos y vamos discerniendo juntos ante 
lo que el Espíritu Santo nos pide. Es cier-
to que siempre entra el vértigo de tener 
que tomar decisiones y de proceder. Pero 
una diócesis como  Madrid también ne-
cesita, en determinados momentos, que 
se tomen decisiones de gobierno y com-
plicadas y duras, pero que realmente la 
propia pastoral las exige. b

«El trabajo en la 
Iglesia es comunitario 
y vamos tomando 
decisiones juntos en 
muchos temas»

VATICAN MEDIA

2 El Papa 
Francisco saluda 
al arzobispo de 
Madrid, José 
Cobo Cano, tras 
crearle cardenal 
en el Consistorio 
en la plaza de 
San Pedro del 
Vaticano, el 30 de 
septiembre 
de 2023. 

zado el año consolidando delegaciones, 
grupos de trabajo y órganos de gobierno 
y consultivos. Fue una línea transversal 
el año pasado la insistencia en que los 
consejos pastorales en las parroquias 
funcionen. Dentro de poco tendremos 
ya un documento, un decreto de consti-
tución de consejos de pastoral que ha sido 
trabajado en distintas comisiones y vica-
rías. Es el culmen de todo un proceso de 
reflexión. Además, dentro de la diócesis 
y de los órganos de gobierno echábamos 
en falta un consejo que imbricase el Con-
sejo Episcopal y el Pastoral, para que no 
sean dos realidades separadas, sino que 
se comuniquen constantemente. De ahí 
nace este Consejo Mixto, para que se to-
men decisiones de planificación conjun-
ta. Y tiene como horizonte la elaboración, 
animación y planteamiento de la Asam-
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Carmen espera cada día  
la llamada de Mercedes
El Teléfono de Escucha, un servicio 
de Cáritas y de la archidiócesis 
de Madrid, conecta a mayores 
necesitados de «receta social» con 
recursos de su barrio y parroquias

Rodrigo Moreno Quicios
Madrid 

Carmen tose mucho al otro lado de la 
línea. «Llevo una semana en la cama y 
tengo 38 ºC de fiebre». Con varios años 
por encima de los 80, acaba de contraer  
COVID-19 y lleva una semana sin ver a 
nadie. Así, se ha pasado convaleciente 
el Día Internacional de las Personas Ma-
yores que se celebra cada 1 octubre. Una 

de las pocas personas con las que habla 
cuando la casa se le cae encima es Mer-
cedes Beguiristain, una voluntaria que 
la contacta todos los miércoles, con o sin 
enfermedad, a través del Teléfono de Es-
cucha (696 987 885) que Cáritas coordi-
na en Madrid con apoyo del Arzobispado. 
«Llevo un año haciéndolo, hemos creado 
un vínculo y por la mañana espera mi lla-
mada», detalla la voluntaria.

Con 77 años y diez nietos, Beguiristain 
bromea con que «ya tengo alguna gote-
ra», aunque recalca que «Dios aún me 
regala esta vitalidad y, cuando te sientes 
tan querida, tienes que dar». Recibe unas 
diez llamadas al día y —de forma proacti-
va en vez de reactiva— ella misma telefo-
nea a cuatro ancianos de forma recurren-
te para «mantener el vínculo de cariño». 
En total, está disponible desde las 9:00 
hasta las 21:00 horas, gratis y «muy rea-
lizada». Casualmente, para este servicio 
demandado principalmente por señoras 
mayores, quienes ofrecen su tiempo sue-
len ser mujeres con solo unos años me-
nos. «Aunque también hay hombres», 
matiza Marimar Carpintero, técnico de 
apoyo en el área de Mayores y Cuidado de 
la Vida de Cáritas Diocesana de Madrid.

Con nueve colaboradores a bordo de 
momento —y la apertura a contar con 
muchos más—, la especialista explica 
que el Teléfono de Escucha es la mane-
ra perfecta «de hacer voluntariado des-
de casa». Como ejemplo, ahí está Merce-
des, quien ofrece su tiempo por los demás 
desde su salón con solo una pequeña sali-
da de una hora «para ir a Misa».

Evolución de otros servicios
Mar Crespo, responsable del área de 
Mayores y Cuidado de la Vida de Cári-
tas Diocesana de Madrid, explica que el 
actual Teléfono de Escucha es una evo-
lución del servicio que esta entidad co-
menzó a prestar a raíz de la pandemia 
de la COVID-19. «Entonces nos dimos 
cuenta de que había muchas personas 
mayores que están solas y no salen de 
casa». Pasado lo peor, ya en 2022, «el 
cardenal nos dijo que mantuviéramos 
lo que estábamos haciendo».

Esta especialista de la institución se-
ñala que «el número de personas de más 
de 65 años que permanecen todo el día 
en casa en Madrid es muy elevado y es 
una de las regiones más envejecidas de 
toda Europa». «A muchas personas se las 

En cifras

276 mil
mayores de 65 
años viven com-
pletamente solos 
en la Comunidad 
de Madrid.

33
proyectos para 
mayores tiene 
Cáritas Diocesa-
na de Madrid.

FREEPIK

Todos los días y a cualquier hora, 
los ancianos solos puede llamar al
696 987 885

3 El grueso de  
los mayores que 

usan el servicio son 
mujeres. También 

suelen serlo las 
voluntarias, algo 

más jóvenes.
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Se llamaba Moisés, tenía tan solo 
4 años, era originario de Costa de 
Marfil y a mediados de junio de 
2023 su madre lo embarcó en una 
balsa neumática en Cabo Bojador, 
en la costa norte del Sáhara Occi-
dental, para que pudiera tener una 
vida mejor en Europa. Pero la em-
barcación se hundió y Moisés murió 
en aguas del Atlántico. Moisés fue 
recordado este pasado domingo 
junto a los 6.663 migrantes que du-
rante el último año han perdido la 
vida en los viajes de esperanza in-
tentando llegar a Europa.

En la liturgia Morir de Esperanza, 
que cada año organiza la Comuni-
dad de Sant’Egidio con ocasión de 
la Jornada Mundial del Migrante 
y el Refugiado, se han recordado 
los nombres de muchos hombres, 
mujeres y niños migrantes que han 
perdido la vida en mares, desier-

tos y otras rutas terrestres mien-
tras realizaban peligrosos viajes en 
busca de un futuro mejor. Vicente 
Martín, obispo auxiliar de Madrid, 
que presidió este año la Eucaris-
tía, dijo: «Recordar sus nombres es 
como recuperarles, porque no son 
cifras sino personas únicas, irrepe-
tibles e imprescindibles, imágenes 
de Dios».

Sabemos por el libro del Éxodo 
que la hija del faraón salvó la vida 
de Moisés mientras flotaba en las 
aguas del Nilo en la cesta de mim-
bre donde su madre lo había puesto. 
De hecho, en hebreo Moisés signifi-
ca «sacado del agua». Ya de adulto, 
Moisés condujo al pueblo de Israel 
por el desierto hasta la tierra pro-
metida, abriendo las aguas del mar 
Rojo para que los israelitas pudie-
ran salvarse de la persecución del 
Ejército egipcio. 

El pequeño Moisés de nuestros 
días murió en el mar porque no se 
encontró con la compasión de la 
hija del faraón, sino con una Europa 
sumergida en un mar de indiferen-
cia. Aun así, nos condujo al corazón 
mismo de Dios, donde ningún hom-
bre ni ninguna mujer es olvidado. 
Su recuerdo nos pide trabajar para 
construir un mundo más humano, 
donde nadie más tenga que volver a 
morir así.

Se llamaba Moisés, tenía 4 años. b

APUNTE

TÍSCAR 
ESPIGARES
Comunidad 
de Sant’Egidio 
Madrid

Se llamaba 
Moisés

está dejando de lado y el único cariño 
que reciben es el de la propia soledad», 
denuncia. Por tanto, tener un teléfo-
no siempre abierto «es una forma de, 
como Iglesia, estar presentes». 

Crespo detalla que los voluntarios 
del Teléfono de Escucha «son todos 
laicos» y provienen de parroquias, 
de Cáritas, de las comunidades de 
Vida Ascendente, de la Delegación 
de Pastoral de la Salud y de la Co-
misión Diocesana para la Pastoral 
con las Personas Mayores. «Cada 
voluntario se instala una aplicación 
en el teléfono y, cuando es su turno, 
las llamadas le entran a él», deta-
lla. Y aunque no es estrictamente 
un servicio nocturno, toman nota 
de las llamadas que reciben por 
la noche y las atienden a prime-
ra hora.

También identifican situa-
ciones que trascienden a la 

soledad. «A veces llama 
gente diciendo que no tie-

ne para comer o que en 
invierno está sin cale-

facción. Entonces po-

nemos en contacto a la persona con los 
servicios sociales».

María Trigo, otra de las responsables 
de este teléfono, revela que sus volun-
tarios lo han dado a conocer «por far-
macias y peluquerías, centros de salud, 
asociaciones de barrio y otras entidades 
que trabajan con mayores». Gracias a 
ello, «hemos recibido llamadas de mé-
dicos que reciben semanalmente a la 
misma persona mayor» —lo que en jer-
ga sanitaria se conoce como un «hiper-
frecuentador»—. Estos sanitarios, a su 
vez, han dado a conocer la iniciativa a 
sus pacientes como «receta social». «En 
Cáritas apostamos mucho por trabajar 
con la comunidad», presume Trigo.

La trabajadora social revela además 
que «en cada vicaría tenemos servicios 
de acompañamiento a domicilio» que 
mantienen en el radar a estos perfiles 
«si quien escucha detecta que tienen otro 
tipo de necesidades». Así, una vez se ha 
establecido cierto vínculo, se ofrecen en-
cuentros presenciales con otros volunta-
rios para «hacer gestiones, ir al médico o 
simplemente jugar al dominó». Aunque 
la gran aspiración, añade Mar Crespo, es 
que los ancianos se integren «en los es-
pacios de encuentro que tenemos en las 
parroquias para personas mayores».

Esta responsable de Cáritas destaca la 
estrecha colaboración con otras iniciati-
vas de la archidiócesis de Madrid como el 
teléfono nocturno del Servicio de Aten-
ción Religiosa Católica Urgente, SARCU, 
(913 717 717), más centrado en la admi-
nistración de emergencia de sacramen-
tos, para que los sacerdotes de guardia 
atiendan apremiantes crisis vitales. «Al 
final somos todos Iglesia, tenemos que 
estar unidos en esto y es importante que 
no vayamos cada grupo como francoti-
radores», reivindica Crespo. Añade que, 
«al crear una pastoral con los mayores, 
que ha sido un encargo del cardenal, lle-
vamos tiempo reuniéndonos todas las 
delegaciones para que en cada parroquia 
haya un grupo que los atienda». b

CEDIDA POR MAR CRESPO

2 Marimar 
Carpintero, Mar 
Crespo y María 
Trigo, de izquierda 
a derecha, en las 
oficinas de Cáritas 
Madrid.

3 El cartel 
del Teléfono de 
Escucha se ha 
difundido por 

centros de salud, 
farmacias y 

peluquerías.
María Trigo explica 
que «los volunta-
rios que participan 
en el teléfono reci-
ben una forma-
ción en escucha 
activa». «No es lo 
mismo que una 
conversación de 
tú a tú  y necesitas 
herramientas pro-
pias», recalca.

Esta trabajado-
ra social de Cári-
tas señala como 
prioridades «tra-
tar con calidez, 
cercanía y cariño 
a la otra persona y 
que sienta que no 
la estás juzgan-
do».

La voluntaria 
Mercedes Be-
guiristain pasó 
por estas charlas 
para atender con 
criterio las llama-
das que recibe, 
pues algunas son 
de «personas con 
depresión». «Me 
apunto lo que 
me dicen en un 
cuaderno para no 
confundirlas en-
tre sí», confiesa. 

Escucha 
activa

Su recuerdo nos pide  
trabajar para construir  
un mundo más humano 
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La casa de todos

En la Puerta del Sol apenas 
hay vecinos pero sí feligreses
La parroquia de 
San Ginés forma 
a voluntarios para 
evangelizar con el arte 
y es la primera parada 
de muchos recién 
llegados a la capital

Rodrigo Moreno Quicios
Madrid 

En plena calle del Arenal, dentro de la 
parroquia de San Ginés reina el silencio 
pese a su cercanía a la bulliciosa Puer-
ta del Sol.  Antaño una ermita, fue eri-
gida en 1106, cuando para perderse en 
el Madrid de extramuros bastaba con 
alejarse de las cuatro calles del casco.

Su párroco, Antonio-Hernán Gómez, 
nos explica frente al retablo del altar ma-
yor que «san Ginés fue un funcionario 
galo del Imperio romano con el trabajo 
de presentar las sentencias de muerte 
contra los cristianos». Al convertirse y 
negarse a firmarlas fue martirizado, por 
lo que recibió el Bautismo de sangre. La 
pregunta surge sola: ¿Cómo llegó un san-
to de la actual Francia a ser patrón de 
una de las siete parroquias primigenias 
de la capital?. «Tras la Reconquista, se 
produjo la repoblación y llegaron varias 
comunidades de cristianos francos con 
sus devociones», aclara Gómez.

La suerte de este otrora templo de ex-
trarradio cambió cuando, en 1561, los re-
yes se establecieron en Madrid y «a falta 
de capilla en el Alcázar, este se constitu-
yó en la iglesia de la corte». «Aquí se han «todos los sábados, entre 80 y 100 perso-

nas se forman en arte y catequesis para 
enseñar con sentido evangelizador las 
iglesias del centro». Siguen así el deseo 
de san Juan Pablo II de que «las iglesias 
de antigua cristiandad sean testigos per-
manentes de la fe de nuestros antepasa-
dos». También se sirven de la música 
porque «somos un gran referente en la 
conservación de la tradición que emana 
del Barroco y la música litúrgica clásica».

Finalmente, el párroco revela que 
la céntrica ubicación de San Ginés les 
permite realizar «la primera acogida» 
de los migrantes que «entran por el ae-
ropuerto con la idea de quedarse y lo 
primero que hacen es coger un autobús 
hacia el centro». «Gracias a la labor de 
Cáritas y los donativos de la comunidad 
se puede atender a estas personas hasta 
que se instalan en un barrio». b

«tenemos el último cuadro pintado por 
el Greco», aunque su pieza favorita es 
«una obra maestra de Alonso Cano». No 
obstante, lo realmente curioso de San 
Ginés es que, pese a estar en una zona 
asolada por la turistificación y con el 
número de vecinos en caída libre, haya 
desarrollado una feligresía regular con 
cuatro Misas diarias y el doble en fin de 
semana  —una en inglés en el oratorio del 
Santo Niño del Remedio, dependiente de 
ella—. «Mucha gente, sobre todo mayor, 
viene todos los días al centro en autobús 
y practica aquí», apunta Gómez. «Otros 
muchos que practican todos los días en 
su barrio, vienen los domingos». Sobra 
decir que, debido a la belleza del templo, 
su párroco ha oficiado «varios cientos 
de bodas».

La comunidad también se implica 
en el voluntariado. Desde hace 20 años, 

casado o bautizado Quevedo, Lope de 
Vega y muchos más», señala el párroco. 
Pero recalca que, más allá de los nombres 
ilustres, lo relevante es que «tenemos una 
rica historia de fe vivida por muchas ge-
neraciones de cristianos de Madrid».

Óscar Castañón, responsable del ar-
chivo de la parroquia —uno de los más 
referenciados de la capital junto al Ar-
chivo de la Villa de Madrid —, ratifica 
que «esta es una comunidad con una 
vida sacramental documentada desde 
1498». Lo que les lleva a recibir a nume-
rosos doctorandos que bucean entre sus 
cajones para descubrir, por ejemplo «la 
incidencia de los militares destinados a 
la corte o las causas de muerte de los in-
fantes en el siglo XIX porque tenemos 
las partidas de defunción».

El patrimonio artístico del templo es 
desbordante. Su párroco recuerda que 

2 Fachada 
exterior de San 
Ginés. Hace once 
siglos se ubicaba 
en las afueras de 
Madrid. Hoy está 
en el puro centro.

2 El martirio de 
san Ginés, obra de 
José San Martín, 
en el retablo mayor. 
Lo sostienen dos 
querubines de 
Cirilo García.

3 Anunciación, 
de Luca Giordano. 
Es una copia 
exacta de otra 
de Tiziano. Isabel 
II donó la pila 
bautismal.

RODRIGO MORENO QUICIOS
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Agenda
19:30 horas. Festividad. 
La parroquia Cristo de la Paz 
celebra la fiesta del Tránsito 
de san Francisco, con adora-
ción eucarística, procesión y 
Misa. Además, se clausura el 
50 aniversario de la erección 
canónica de la parroquia.
 
10:00 horas. Procesión. 
La Hermandad de Nuestra 
Señora de la Soledad realiza 
una salida procesional ex-
traordinaria hasta la catedral 
de la Almudena con motivo 
de su 300 aniversario. 
 
11:00 horas. Diáconos. 
José Antonio Álvarez, obispo 
auxiliar de Madrid, preside 
en el Seminario Conciliar la 
celebración y la Eucaristía de 
apertura del curso de la co-
munidad diaconal de Madrid.
 
17:00 horas. Jóvenes. 
Arranca Madrid Live Meeting 
2024 en el Seminario Con-
ciliar, un encuentro de inicio 
de curso para los jóvenes, 
que servirá como comienzo 
de la preparación del Jubileo 
2025. La cita incluye talleres 
y concluirá con una Misa en 
la catedral y un festival de 
música, testimonios y ora-
ción presidido por el carde-
nal José Cobo.
 
10:30 horas. Comunión. El 
cardenal Cobo preside una 
Eucaristía en la parroquia 
Nuestra Señora del Pilar con 
motivo de la quinta edición 
del Domingo por la Comu-
nión, que este año se celebra 
con el lema Un solo corazón.
 
18:00 horas. Trabajo. Con 
motivo de la Jornada Mun-
dial por el Trabajo Decente 
se organiza la tradicional 
marcha por Madrid, desde 
Callao hasta Ópera, con la 
participación e intervención 
de Vicente Martín, obispo 
auxiliar de Madrid.
 
19:30 horas. Virgen de 
Atocha. Jesús Vidal, obispo 
auxiliar de Madrid, preside 
la Eucaristía solemne en la 
fiesta de la Virgen de Atocha, 
a la que seguirá la procesión 
por las calles del barrio.
 
18:00 horas. Salud. La 
Residencia Santa María del 
Monte Carmelo acoge la ter-
cera de las mesas redondas 
de las III Jornadas de Pas-
toral de la Salud y Mayores. 
Participan la directora del 
proyecto Persona y Vida, 
María del Carmen Gregorio, 
y el párroco de Santa María 
del Monte Carmelo, Deside-
rio García.
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Vida 
castiza

1: Fue bautizada 
en pleno centro 

2: Nombrada co-
patrona de Madrid

3: Ayudó a cano-
nizar a san Isidro

4: Visitaba a los 
presos en la cárcel
5: Tenía imagen en 
la Puerta de Alcalá
6: Visitaba un an-

tiguo convento
7: Su cuerpo si-
gue incorrupto

CREADO CON DATAWRAPPER

La copatrona de 
Madrid «repartía 
pan subida a una 
borriquita». Una 
ruta aspira a darla a 
conocer a los turistas
Rodrigo Moreno Quicios
Madrid 

«La beata María Ana ha hecho por Ma-
drid lo que nadie sabe, es una figura in-
mensa que no se entiende cómo se ha 
desdibujado», reivindica María de los Án-
geles Curros. Es mercedaria e impulsora 
de la ruta que sigue los pasos que la copa-
trona de Madrid dio por sus calles. Una 
iniciativa que, 400 años tras la muerte de 
esta terciaria mercedaria, aspira a con-
solidarse y busca guías. «Nuestro objeti-
vo es conseguir que la canonicen», revela.

Mario Alonso, sacerdote mercedario, 
explica que el proyecto comenzó a pla-
nearse hace ocho años entre cinco ins-
tituciones ligadas a la beata. El año ju-
bilar por el centenario, inaugurado el 14 
de abril, le dio un nuevo impulso, que se 
intenta reavivar con el nuevo curso. Pre-
tende ser «una ruta de peregrinaje» des-
de la casa de esta mujer, que «subida a 
una borriquita repartía pan a los pobres». 
Una de las primeras paradas es «la parro-
quia de Santiago, donde está bautizada». 
En esta iglesia del Barrio de las Letras los 
organizadores aspiran a «repartir una 
especie de compostela» —en fase de di-
seño— para los turistas que completen 
la ruta. Aprovecharían así la ubicación y 
fama del templo, pues es lugar de entre-
ga de las acreditaciones para quienes em-
prenden el Camino de Santiago.

El mercedario detalla que la ruta pasa 
por el Palacio Real para «evocar la rela-
ción de María Ana con la corte y su amis-
tad con los monarcas». También por el 
antiguo Ayuntamiento de Madrid, en la 
plaza de la Villa, «donde fue proclamada 
copatrona de la villa y corte con el aval 
del pueblo de Madrid» a raíz de su beati-
ficación, en 1783. El recorrido llega más 
tarde al Palacio de Santa Cruz. Ahora es 
sede del Ministerio de Exteriores, pero 
antes, recuerda Alonso, «allí estaban los 
reos a los que la beata visitaba y llevaba 
consuelo en consonancia con el caris-
ma mercedario». Después, atraviesa la 

Puerta de Alcalá, levantada en 1778 so-
bre una entrada primigenia a la ciudad 
donde «estaba encumbrada una imagen 
de María Ana». Curros recalca: «El pue-
blo de Madrid la llamó santa y la elevó 
allí doce años después de morir, en 1624».

Alonso explica que, tras pasar por 
otros enclaves como la colegiata de San 
Isidro —elegida por el empeño de la beata 
en la canonización del agricultor— esta 
ruta concluye «ante el sepulcro con el 

cuerpo incorrupto» de la madrileña en 
el convento don Juan de Alarcón, de las 
mercedarias descalzas.

Finalmente, el mercedario pide apoyo 
del Ayuntamiento para dar a conocer a la 
copatrona a la que el mismo Consistorio 
se acogió en su día. «Sería bueno que la 
incluyeran entre las rutas trazadas para 
los turistas. No solo es una madrileña 
ilustre, también un ejemplo de entrega a 
los demás», concluye. b

Tras los pasos de 
la beata María Ana

0 Su sepulcro en el convento de don Juan de Alarcón, de las mercedarias descalzas. 

RODRIGO MORENO QUICIOS
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San Dámaso, signo 
elocuente de la vitalidad 
misionera de Madrid

SAN DÁMASO

0 Estudiantes de San Dámaso durante las graduaciones del curso pasado, el 17 de junio.

Nicolás Álvarez de las Asturias 
Madrid

La solemne inauguración del curso aca-
démico en la Universidad Eclesiástica 
San Dámaso, que se celebra este jueves 
a las 18:00 horas, brinda una oportuni-
dad excepcional para reflexionar sobre 
su breve historia, su misión y los desa-
fíos que afronta en la actualidad.

Como casi todo en la diócesis de Ma-
drid, San Dámaso es una realidad muy 
joven, de apenas una docena de años de 
existencia. Pero como todo en nuestra 
Iglesia, con una prehistoria que habla 
de la preocupación de nuestros pasto-
res por garantizar una buena forma-
ción a los sacerdotes y de la inquietud 
intelectual de muchos de ellos, que los 

llevó a cultivar con rigor la teología, los 
estudios bíblicos y las lenguas clásicas. 
Sobre esos fundamentos pudo erigirse 
la Facultad de Teología en 1996 y la uni-
versidad en 2011.

A San Dámaso le corresponde una 
misión específica en el conjunto de la 
Iglesia y de la sociedad. Al ser una ins-
titución universitaria, su misión pri-
mordial es profundizar en el conoci-
miento de la fe revelada, entablar un 
diálogo sereno con las corrientes del 
pensamiento actual y ofrecer caminos 
que contribuyan a la conversión pasto-
ral y misionera a la que nos convoca el 
Papa Francisco. Esta labor la desem-
peña fundamentalmente a través de la 
formación de los alumnos, procurán-
doles unos conocimientos y una men-
talidad que los ayudarán a ser testigos 
que puedan dar razón de su fe.

La singularidad de San Dámaso es-
triba en su origen y dependencia de la 
diócesis de Madrid. Es un signo elo-
cuente de su vitalidad misionera y po-
tencial evangelizador. Nuestro pro-
yecto universitario posee una gran 
envergadura, con sus cuatro faculta-
des y su Instituto Superior de Ciencias 
Religiosas. Es difícil encontrar en otro 

lugar la oportunidad de conocer am-
pliamente la cultura cristiana y clási-
ca, con su expresión en las distintas 
lenguas antiguas. Además, la presen-
cia de muchos sacerdotes de otros paí-
ses constituye una preciosa forma de 
colaboración con otras Iglesias más jó-
venes, facilita el enriquecimiento mu-
tuo gracias a sus experiencias previas 
y da una perspectiva universal al ser-
vicio que impartimos.

El impacto de nuestra labor queda 
patente, sobre todo, en las numerosas 
promociones de alumnos formados en 
nuestras aulas y que, siguiendo su pro-
pia vocación, contribuyen a la misión 
de la Iglesia en muy diversos lugares, 
comenzando por nuestras mismas 
parroquias. Ese impacto se despliega 
también en la producción científica de 
sus profesores.

Algo característico de la juventud y, 
por tanto, de San Dámaso, es pensar 
en el futuro. Son numerosos los retos 
que tenemos por delante para ofrecer 
más a Madrid y a la Iglesia. En primer 
lugar, lo que ella misma ha marcado 
como agenda a sus instituciones uni-
versitarias para los próximos años: lo-
grar que la reflexión académica inci-
da más en la labor pastoral y sea más 
sensible a los desafíos actuales, que se 
atreva a afrontar las cuestiones desde 
distintos ángulos y que cree redes que 
permitan el enriquecimiento mutuo. 
La inserción en una diócesis como la 
nuestra, tan viva y tan rica pastoral-
mente, facilita lograr estos desafíos, 
ya que constituye un estímulo para la 
reflexión y la riqueza de la oferta uni-
versitaria que también sea de inspira-
ción cristiana e imparta titulaciones 
como las nuestras. Todo ello facilita-
rá ofrecer un mayor servicio a la Igle-
sia y a la sociedad. La imagen del coro, 
utilizada por el Papa para explicar la 
complementariedad de las institucio-
nes universitarias, puede encontrar en 
Madrid un acabado ejemplo.

Estos sueños los compartimos con 
las restantes instituciones universita-
rias católicas, pero San Dámaso tiene 
dos retos propios a corto plazo. El pri-
mero es finalizar las obras que permi-
tirán dotar a su biblioteca del espacio 
y las instalaciones necesarias para la 
investigación y para ofrecer un espacio 
de cultura cristiana en el mismo cora-
zón de Madrid. El segundo es ampliar su 
oferta formativa para todo tipo de per-
sonas, esperando desterrar el mito de 
que la reflexión sobre la fe es solo para 
unos pocos. Precisamente nuestro pro-
grama Universidad Abierta oferta diver-
sos cursos sobre cuestiones bíblicas, li-
túrgicas, morales, filosóficas, etc. Los 
títulos propios, por su parte, permiten 
un conocimiento riguroso de aspectos 
sectoriales que son de gran importancia 
para la misión de la Iglesia y el diálogo 
con la cultura. El deseo de que nuestra 
oferta académica llegue a más perso-
nas es la consecuencia de nuestro afán 
de servir y la condición para que nuestro 
servicio sea más aprovechado.

La historia y el futuro de San Dámaso 
solo ha sido y será posible por la genero-
sidad de los que aquí sirven a la Iglesia: 
desde el obispo y gran canciller, pasan-
do por profesores, personal administra-
tivo y de servicios y alumnos. Gracias a 
todos ellos el futuro de esta joven insti-
tución está en buenas manos. b

Uno de los desafíos que la Iglesia en Madrid 
marca a su centro de estudios superiores es 
que la reflexión académica incida más en la 
labor pastoral y sea más sensible a los desafíos 
actuales, según escribe su nuevo rector

La presencia de 
muchos sacerdotes 
de otros países da una 
perspectiva universal 
a nuestro servicio

Un reto es ampliar 
la oferta para todo 
tipo de personas, 
desterrando el mito de 
que es para unos pocos
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«La comisión 
es un paso más 
en la reparación 
integral»

ENTREVISTA / El órgano asesor del PRIVA para 
atender los casos de abusos ya prescritos ha 
echado a andar. «Las víctimas van a estar muy 
presentes», afirma uno de sus miembros

Samuel Segura

reglamento interno de funcionamiento, 
a partir de los criterios del Plan de repa-
ración integral a las víctimas de abusos 
sexuales (PRIVA), publicados el pasado 
mes de julio y que están a disposición en 
la web de la CEE. 

¿Cuáles son los perfiles de los miem-
bros de la comisión? 
—Hay dos perfiles: el jurídico-legal y el 
terapéutico-médico; y, como he comen-
tado, los representantes de la CEE y de 
la CONFER.

En los meses previos a la constitución 
de la comisión se debatió intensamen-

te sobre la presencia de las víctimas 
en este órgano. De hecho, en un pri-
mer momento se dudó sobre si in-
cluirlas o no. Finalmente hay una. 
¿Por qué ese cuestionamiento? ¿Cuál 
es el motivo para que no haya más?
—En mi opinión, no hay dos víctimas 
iguales, aunque compartan elementos 
parecidos; por lo que veo difícil que una 
o dos víctimas puedan representar a to-
das ellas. En nuestra comisión hay un 
miembro que ha vivido la experiencia 
de ser víctima, al tiempo que tiene una 
amplia experiencia en acompañamien-
to y reparación de otras muchas. Pero 
no participa en este organismo como 
representante de nadie, sino como te-
rapeuta, aportando su experiencia per-
sonal de sanación propia y ajena. Yo 
también he acompañado y escuchado a 
muchas personas que han sufrido abu-
sos. Las víctimas deben ser recibidas y 
atendidas desde la institución en la que 
sufrieron los daños. Desde ahí, analizar 
la verdad, hacer justicia, asumir res-
ponsabilidades y reparar en lo posible. 
La función de la comisión es completar 
esa reparación, desde la información 
que nos proporcione dicha institución 
de cada víctima que acuda a nosotros. 
La persona que ha sufrido el abuso, cada 
una de ellas, con su historia, es el suje-
to protagonista de nuestro trabajo en la 
comisión; por tanto, por supuesto, que 
están muy presentes. 

¿Que se haya tenido que crear esta co-
misión quiere decir, de algún modo, 
que en el pasado no se hicieron las 
cosas bien? En el sentido de que no se 
atendió a la víctima en el momento 
adecuado o que se dejó que el delito 
prescribiera sin que se hiciera nada. 
—Está claro que, en el pasado, ni en la 
Iglesia ni socialmente existía una sen-

INSPECTORÍA SANTIAGO EL MAYOR

sibilidad para denunciar públicamente 
los abusos. Muchas víctimas afirman 
ahora que no lo dijeron en su momento 
porque nadie las creería, y menos acu-
sando a un religioso o a un sacerdote. 
Los abusos se producían y, o bien no se 
manifestaban, o a veces se soluciona-
ban desde la ocultación o el cambio de 
destino. Eso está más que dicho y com-
probado. Pero la comisión asesora no se 
ha creado para reconocer ese pasado y 
empezar a hacer las cosas bien. Las co-
sas se están haciendo bien ya desde hace 
al menos seis años, con la atención a las 
víctimas desde las oficinas de diócesis y 
congregaciones. Pero entendemos que 
era necesario añadir a la reparación in-
tegral, para aquellas víctimas que lo pi-
dieran, la posibilidad de una reparación 
específica económica. Esa es la misión 
principal de la comisión asesora.

Se ha criticado el hecho de que las re-
soluciones de la comisión sean solo re-
comendaciones no vinculantes. ¿Esto 
resta eficacia o credibilidad?
—Son recomendaciones, porque la comi-
sión es «asesora», y el proceso que reali-
zamos con cada víctima que solicite este 
tipo de reparación no es un proceso judi-
cial, aunque hay excelentes profesiona-
les en ella de ese campo. Por eso decimos 
que las decisiones de la comisión son re-
comendaciones, pero las instituciones a 
las que pertenecían los victimarios las 
van a asumir. El PRIVA y la constitución 
de esta comisión fueron aprobados el 
mes de julio en la Asamblea Plenaria de 
la CEE en coordinación con la CONFER, 
para que se llevara a cabo y se cumplie-
ra. De todas formas, si alguna institución 
tuviera dificultades para asumir las re-
comendaciones, tanto la CEE como la 
CONFER actuarán de forma subsidiaria, 
haciéndose corresponsables. b

3 Segura es 
vicario provincial 
de la Inspectoría 

salesiana 
Santiago el Mayor  

y miembro de 
la comisión a 
propuesta de 

CONFER.
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La CEE pide «serenidad» para la comisión migrantes frente a las costas españolas 
y recordó que la defensa de la vida pro-
puesta por la Iglesia va desde la concep-
ción hasta la muerte natural. En este sen-
tido, criticó el anuncio del Ministerio de 
Sanidad de crear un registro de objetores 
de conciencia al aborto. Por otro lado, ex-
presó el apoyo de la CEE a Iceta ante el 
caso Belorado e informó de los avances 
que se han dado con motivo del Congreso 
Nacional de Vocaciones y del acto ecumé-
nico que se celebrará con motivo del 1700 
aniversario del Concilio de Nicea. b

J. C. A.
Madrid

El secretario general de la Conferencia 
Episcopal, César García Magán, pidió de-
jar «trabajar con discreción y serenidad» 
a los miembros de la comisión asesora 
que atenderá la reparación integral en 
los casos de abusos prescritos, que echó 

a andar el 25 de septiembre. «Lo primero 
será establecer una normativa propia de 
actuación», puntualizó el también obis-
po auxiliar de Toledo, que recordó que se 
trata de una comisión independiente, sin 
la participación de ningún obispo.

García Magán se expresó en estos tér-
minos en la rueda de prensa celebrada al 
final de la Comisión Permanente, que se 

celebró el jueves y viernes de la semana 
pasada. Durante su intervención, el pre-
lado también criticó la intención del Go-
bierno de eliminar el delito de ofensas a 
los sentimientos religiosos; expresó el 
interés de la CEE por que el Papa pueda 
visitar Canarias —«no hay más informa-
ción sobre el tema»—; manifestó su pe-
sar por el naufragio de un grupo de in-

José Calderero de Aldecoa 
Madrid

¿En qué consistió la primera reunión? 
¿Han visto ya algún caso? 
—El objetivo de la primera reunión, que 
estuvo presidida por el presidente de la 
Conferencia Episcopal Española, fue la 
presentación de sus miembros y recor-
dar la misión que dicha comisión tiene. 
Ahora se trata de ponerse en marcha. A 
partir de este momento, tanto Cristina 
Guzmán, representante de la CEE, como 
yo, como representante de la CONFER, 
iremos convocando las reuniones. La si-
guiente tiene por objeto dotarnos de un 
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La falta de vivienda social  
asfixia a las familias españolas
Los pisos protegidos 
en España no superan 
el 2,5 % del total de 
las casas construidas 
frente al 9 % de media 
de los países europeos, 
lo cual afecta a 
los hogares más 
vulnerables, que no 
tienen acceso a ellos

Ester Medina
Granada 

«Llevo de alquiler desde que mi hija te-
nía 3 meses y ya tiene 15 años». Sensi, 
de 47 años, atiende a este semanario 
desde su piso, por el que paga 360 eu-
ros, cobrando un sueldo de 600. «Me 
desborda y muchas veces me veo obli-
gada a pedir ayuda de alguna mane-
ra». Además, desde hace tres años está 
inscrita en la lista de vivienda de pro-
tección oficial de su ciudad, pero pa-
san los días «y no llega». 

La posibilidad de encontrar un hogar 
digno en España vuelve a ser objeto de 
luchas partidistas en torno a la ley de 
vivienda aprobada en 2023. Hace unos 
días la Comisión de Vivienda del Senado 
pidió su derogación completa siguiendo 
una moción de Vox. En un principio el 
PP proponía eliminar solo apartados 
concretos, pero acabó haciendo suya la 
petición del partido de Santiago Abas-
cal. Entre otras medidas, la ley pone 
sobre la mesa aumentar el parque de 
viviendas protegidas o garantizar que 
las personas puedan vivir allí al menos 
durante 30 años.

Estas propuestas responden a una 
situación que ya se torna insostenible 
para personas como Sensi, porque Es-
paña se encuentra a la cola en la cons-
trucción de este tipo de pisos. Una prue-
ba es el porcentaje de vivienda social de 
nuestro país, que no supera el 2,5 % del 
total de las casas construidas, frente al 
9 % de media de los países europeos. Es 
una cifra «muy escasa que no respon-
de a las necesidades de las familias más 
vulnerables», comenta a Alfa y Omega 
Thomas Ubrich, sociólogo del equipo de 
estudios de Cáritas Española. 

Una de las características que tienen 
los pisos protegidos es que «el porcenta-
je que dedica la persona a pagar el alqui-
ler sea muy reducido y le permita afron-
tar otras necesidades», afirma Ubrich. 
«La vivienda social debe tener un pre-
cio acorde con la realidad de la familia, 
además de ser de titularidad pública y 
estable en el tiempo». Aunque los requi-
sitos varían de una comunidad a otra, 
algunos de ellos son que la casa debe ser 

la residencia habitual de la familia, que 
esta no tenga otra propiedad o que no 
supere un cierto nivel de ingresos. 

Existe una carestía de este tipo de ca-
sas asequibles en nuestro país y Ubrich 
lo relaciona con la posibilidad que han 
abierto algunas comunidades de que 
los inquilinos puedan comprarlas. «En 
los años 70 y 80 hubo una inversión im-
portante en construcción, que luego ha 
ido desapareciendo porque ese parque 
de alquiler social se puso a la venta». La 
suma de esas adquisiciones junto a una 
escasa inversión pública hace que cada 
vez haya menos viviendas protegidas 
para un número de familias vulnera-
bles que no deja de crecer.     

Pagar la casa... y lo demás
Pero no solamente se trata de acceder a 
un piso, sino también de poder mante-
nerse en él dignamente; encender la 
calefacción, poner la lavadora o com-
prar material escolar. Cáritas Espa-
ñola es una de las entidades sociales 
que no deja de repetirlo: cada vez hay 
más personas como Sensi que entran 
en una situación de pobreza extrema 
una vez que pagan su casa. 

Este sobreesfuerzo de las fami-
lias ha provocado que aumenten los 
desahucios «también de personas en 
alquiler que son expulsadas por no 
poder afrontar unos gastos que au-
mentan de forma continuada sin que 

se les ponga freno», denuncia el soció-
logo. Un ejemplo es Sensi, a la que des-
ahuciaron por no poder pagar y explica 
que «a mi edad me busqué otro piso en 
un pueblo a las afueras, así que lo que 
me ahorraba en alquiler me lo gastaba 
en desplazamiento». 

No solo se trata de construir, sino 
también de ver para qué o para quiénes 
se está construyendo. «Durante años 
hemos levantado casas por encima de 
nuestras posibilidades porque eran ca-
sas para especular y para intereses eco-
nómicos, más allá de las necesidades 
reales de las familias», asegura Ubrich. 

Por lo general, construir vivienda so-
cial no tiene rédito electoral. Entre que 
se decide empezar a levantar un edifi-
cio y se entregan las llaves, los expertos 
aseguran que pueden pasar diez años, 

por lo que los políticos se arriesgan a 
que la medalla se la cuelguen otros. 
Sin embargo, este sociólogo afirma 
que «disponer de un parque público 
de alquiler social no solo es factible, 
porque hay países europeos que ya lo 
hacen, sino que es necesario». Visión 
a largo plazo, acciones políticas con-
tundentes o medidas públicas serias 
son algunos de los reclamos para 
atajar el problema. Sin embargo, 
también sigue siendo necesario es-
cuchar a personas como Sensi para 
entender que la falta de vivienda so-
cial impacta en vidas concretas. b

Según el último estudio del centro de 
análisis Funcas, los jóvenes tienen 
más problemas para acceder a una vi-
vienda que las generaciones anterio-
res. Sin que sea ninguna sorpresa, es 
una afirmación que no deja de impac-
tar. Los alquileres han subido el doble 
que los salarios. Esto trasciende los 
problemas inmobiliarios porque afec-
ta también a la posibilidad de emanci-
pación o de formar una familia. Alqui-
lar, sobre todo en las grandes ciudades 
con más turismo, se ha convertido en 
una carrera de obstáculos intermina-
ble.

Misión  
imposible

RAÚL DOBLADO

0 Viviendas de protección oficial en el barrio sevillano de Los Pajaritos.
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«Con la ELA puedes llegar 
a perder la voz y eso te aísla»

ENTREVISTA / La empresa en la 
que trabaja Esther Zamarrón, 
terapeuta, fabrica dispositivos 
que permiten a los pacientes con 
esclerosis lateral amiotrófica 
seguir comunicándose

José Calderero de Aldecoa
Madrid

¿Qué es Tobii Dynavox y cómo funcio-
nan sus dispositivos? 
—Estamos especializados en software 
de comunicación, dispositivos genera-
dores de voz y lectores oculares. Hay di-
ferentes productos en función del méto-
do de acceso. Quizá el más sorprendente 
es el que se maneja con los ojos, el I-Se-
ries, que es utilizado por pacientes con 
esclerosis lateral amiotrófica (ELA) 
para poder comunicarse cuando han 
perdido la voz y la movilidad del resto 
del cuerpo. Funciona con un lector ocu-
lar que manda señales infrarrojas. Estas 
se reflejan en la pupila y, al reflejarse, la 
cámara del lector ocular puede detec-
tarlas e identificar a qué parte de la pan-
talla está mirando la persona. Así puede 
ir seleccionando letras y construyendo 
frases que un sistema de generación de 
voz pronunciará en voz alta.

¿Y cómo sabe el dispositivo qué letra 
tiene que marcar? Para llegar a una, 
la vista tiene que pasar por otras an-
teriores que no se necesitan en ese 
momento.
—El dispositivo permite calibrar el tiem-
po de permanencia, es decir, cuánto 
tiempo necesitas estar fijándote en una 

1 Esther 
Zamarrón es  la 
representante en 
España de Tobii 
Dynavox.

0 Tobii Dynavox 
se puede activar 
con las manos 
o con los ojos y 
convierte en voz 
diferentes textos.

FOTOS CEDIDAS POR ESTHER ZAMARRÓN

Tras ELAleteo de 
las mariposas, 
Fernando Martín, 
presidente de Co-
nEla —la asocia-
ción impulsora de 
la ley ELA— está 
grabando un nue-
vo documental 
sobre la escle-
rosis lateral amio-
trófica. En esta 
ocasión lleva por 
título ELAleteo de 
las ballenas y en 
él participa Jordi 
Sabaté y también 
Esther Zamarrón, 
quien interviene 
para hablar sobre 
la importancia de 
la comunicación 
para los enfer-
mos.

Aleteo de 
ballenas

letra para que se seleccione. Así, el siste-
ma puede diferenciar entre el hecho de 
pasar por encima de una letra sin mar-
carla del hecho de seleccionar la letra 
que se desea. Al principio, la comunica-
ción es más lenta. Hay que ser pacientes, 
pero poco a poco el usuario va cogiendo 
práctica y va ganando en fluidez. En el 
caso de niños que todavía no saben leer, 
en vez de letras se pueden seleccionar 
pictogramas.

¿Cómo afecta la ELA al sistema de co-
municación personal?
—La ELA es un problema de tipo  neuro-
degenerativo, que, en la mayoría de los 
pacientes, degenera en problemas de 
deglución, motores y también en la voz. 
Muchos pacientes acaban por perderla 
completamente y eso te aísla absoluta-
mente. 

¿Qué importancia tiene la comunica-
ción para los enfermos?
—Hay que tener en cuenta que la comu-
nicación te permite seguir socializando 
con la familia, con los amigos y también 
participar en la sociedad. Fíjese en lo que 
está logrando hacer Jordi Sabaté, uno de 
los grandes activistas a favor de la inves-
tigación contra la ELA y que ha luchado 
tanto para sacar adelante la futura ley. Su 
presencia en redes sociales es fundamen-
tal. Pero, sobre todo, es indispensable 
porque así pueden transmitir distintas 
necesidades a sus cuidadores, algo que 
puede llegar a ser vital para ellos. Recien-
temente se publicó un estudio en Suecia 
en el que se evaluaba el impacto que tie-
nen estos sistemas en las personas que 
tienen ELA, parálisis cerebral, autismo, 
etc. El resultado es esclarecedor. Las per-
sonas afectadas decían que, al utilizar un 
dispositivo de este tipo, aumentaba el do-
ble su calidad de vida.

¿Cómo valoran la futura ley ELA? 
—Creo que es una buena noticia. Noso-
tros apoyamos la lucha de las personas 
con ELA y creemos que tienen derecho a 
vivir con dignidad, así que estamos con-
tentos con el desbloqueo de la norma.

Una de las reivindicaciones de los pa-
cientes ha sido la de la financiación 
de los tratamientos. Los enfermos 
muchas veces dicen que «esta es una 
enfermedad para ricos». ¿Es cierto? 
¿Hay conversaciones para que este 
tipo de dispositivos también puedan 
estar financiados? 
—Hay algunos dispositivos —no el más 
completo, como puede ser el de Sabaté— 
que ya se financian a través de Sanidad. 
Hay que tener en cuenta que es una tec-
nología muy cara como para que la ten-
ga que sufragar una familia. El mejor es-
cenario sería una financiación absoluta 
porque la comunicación es un derecho, 
no puede ser un lujo. Debe estar a dispo-
sición de quien lo necesita, no de quien 
lo puede pagar. b



ALFA&OMEGA  Del 3 al 9 de octubre de 2024 PUBLICIDAD / 17



ALFA&OMEGA  Del 3 al 9 de octubre de 202418 

M
UN

DO

El Sínodo también 
implica a las diócesis  
del extrarradio

Victoria I. Cardiel
Roma

«La Iglesia es como un gigantesco trans-
atlántico que se desplaza lentamente 
para poder tomar una dirección segu-
ra». Así resume un alto cargo de la Secre-
taría General del Sínodo la lenta travesía 
eclesial hacia las ambiciosas metas de 
involucrar a todos los bautizados en las 
decisiones y de implementar procedi-
mientos eficaces para prevenir abusos 
o malas gestiones. Un horizonte marca-
do en rojo por los 368 participantes de la 
gran cita en el Vaticano para reflexionar 

sobre la sinodalidad. La segunda sesión 
de su Asamblea General arrancó el pa-
sado martes con una vigilia penitencial 
en San Pedro centrada en lo que causa 
«vergüenza» a la Iglesia, como los abu-
sos sexuales, la guerra o el uso de la doc-
trina como una «piedra». «No podemos 
pensar en una Iglesia sinodal en la que 
no se pida perdón», resume la religiosa 
española María Luisa Berzosa, modera-
dora en una de las mesas sinodales. 

En la tarde del martes, un escalofrío 
recorrió la basílica de San Pedro cuando 
un migrante que se jugó la vida en una 
ruta mortífera tomó la palabra en la cere-
monia presidida por el Papa. Francisco 
quería que los padres sinodales también 
se hicieran cargo de este drama. «Es un 
pecado que no se los acoja con dignidad. 
Y en nuestra Iglesia también están pre-
sentes el rechazo y el miedo al extranje-
ro; por eso el Papa nos ha invitado a pe-
dir perdón», asegura la mexicana María 
de los Dolores Palencia, hermana de San 
José de Lyon. Esta monja está acostum-
brada a curar las heridas de los que hu-
yen de sus países, carcomidos por la vio-
lencia y la corrupción. Cuando llegan al 

albergue donde los atiende gratuitamen-
te desde hace 14 años en Tierra Blanca, 
al sur del estado de Veracruz (México), 
además de exhaustos y hambrientos, 
«muchos han sufrido los abusos de los 
traficantes, tienen lesiones graves o han 
sido apaleados por las bandas crimina-
les». Ella es el primer rostro amable con 
el que se encuentran. Y por esto el Papa 
la ha elegido como una de los nueve pre-
sidentes delegados del Sínodo. Este es-
pacio de diálogo será, en su opinión, un 
buen escenario para reclamar que la 
Iglesia marque la diferencia, «se aleje de 
los discursos de odio» y «podamos tener 
por fin sociedades más hospitalarias». 

Sin enfrentamientos
Antes de la vigilia penitencial, los pa-
dres y madres sinodales participaron 
como el año pasado en un retiro espi-
ritual en el Vaticano, impartido por Ti-
mothy Radcliffe, maestro general de la 
Orden de Predicadores desde 1992 hasta 
2001, y por la abadesa del convento be-
nedictino de Viboldone (cerca de Milán), 
Maria Ignazia Angelini. Radcliffe mar-
có el que debe ser el tono general del en-
cuentro: «Este sínodo será un momento 
de gracia si nos miramos los unos a los 
otros con compasión y vemos a perso-
nas que están como nosotros, buscan-
do. ¡No como a los representantes de los 
partidos en la Iglesia, a ese horrible car-
denal conservador o a esa feminista ate-
rradora! Sino como a los compañeros de 
búsqueda, heridos pero alegres».

Más de 30 de los 111 párrafos del ins-
trumentum laboris  —el texto que guiará 
los debates de estas tres semanas — se 
centran en cuestiones de gobernanza 
eclesial. No se trata de revertir comple-
tamente la jerarquía, sino de aplanar 

El papel de la sinodalidad para 
promover la paz es uno de los 
temas que la Iglesia africana puede 
aportar en esta gran cita, que 
arrancó el martes pidiendo perdón 
por el trato a los migrantes

3 Los 
participantes 

en el Sínodo 
durante la primera 

jornada del retiro 
espiritual previo, 
el pasado lunes.

ANGELA JELICIC KRAJCAR

En cifras

368
participantes to-
tales en el Sínodo, 
de los cuales 96 
no son obispos.

53
mujeres, entre 
laicas y consagra-
das, con derecho 
a voto.
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4 Participa el 
obispo nicara-
güense exiliado 
en Roma, Rolando 
Álvarez, condena-
do por el régimen 
de Daniel Ortega 
a 26 años de pri-
sión por «traidor 
de la patria».

4 También hay 
dos obispos 
chinos: Vincent 
Zhan, de la dió-
cesis de Funing 
(en la provincia de 
Fujian, al sureste), 
y Joseph Yang, de 
Hangzhou (pro-
vincia de Zhe-
jiang, también al 
sureste del país).

4 Los delega-
dos fraternales 
de otras Iglesias 
cristianas, que 
participan en los 
debates del Sí-
nodo sin derecho 
a voto, serán 16, 
frente a los doce 
de 2023.

4 Algunos foros 
estarán abiertos 
al público. Una 
novedad que sur-
ge de la petición 
de los participan-
tes en el Sínodo 
de comprender 
mejor los temas 
sinodales.

4 El 21 de oc-
tubre todos los 
participantes 
realizarán un 
retiro espiritual 
para presentar el 
borrador del do-
cumento que se 
votará.

Claves

un poco la pirámide de gobierno, 
para que —sin menoscabar la 

responsabilidad de los obis-
pos— la cúspide esté más 
cerca de la base. Además, 
hay otras tareas para las 
diócesis, como desmasculi-
nizar la Iglesia, promovien-

do la participación de las mu-
jeres en la toma de decisiones; 

el desarrollo de «ministerios lai-
cos» y la rendición de cuentas, no 

solo financieras, sino también pastora-
les, a través de informes transparentes. 

Estas cuestiones ya se están plantean-
do en las distintas Iglesias locales y en 
cada zona geográfica han asumido la fi-
sionomía inherente a ese territorio. Así, 
¿cómo están viviendo este itinerario ha-
cia la sinodalidad las diócesis alejadas 
del ámbito europeo o norteamericano? 

Desde la Red Panafricana de Teolo-
gía y Pastoral Católica (PACTPAN), una 
comunidad muy activa de académicos 
y agentes pastorales, llevan varias se-
manas organizando debates online so-
bre el futuro de la Iglesia en África. En 
ellos ha participado el cardenal congo-

leño Fridolin Ambongo Besungu, ar-
zobispo de Kinsasa y participante en 
el Sínodo en calidad de presidente del 
Simposio de Conferencias Episcopa-
les de África y Madagascar, además 
de miembro del grupo de cardenales 
que asesoran al Papa. Considerado el 
hombre de Francisco para África, ins-
tó a los participantes en el encuentro 
a ofrecer al Sínodo «un frente común 
a través de una voz unida». 

Ambongo ha hecho campaña para 
que los padres sinodales dejen de 
lado la polarización. «No creo que el 
objetivo del Sínodo consista en 
enfrentarnos como Iglesia 
de esta o aquella manera, 
sino definir una nueva 
forma de abordar los 
problemas», señaló 
en su intervención. 
De hecho, el Pontífi-
ce ha dejado fuera de 
las discusiones sino-
dales los temas más 
controvertidos, como 
el acompañamiento a ho-
mosexuales o la posibilidad 

de ordenar mujeres diáconos. En cam-
bio, quiere poner a las periferias en el 
centro. Por eso la opinión de las Iglesias 
no occidentales es determinante. 

Las prioridades de África
En este sentido, las cuestiones de trans-
parencia o la manera de entender el po-
der en la Iglesia no están entre las prio-
ridades del continente africano. En 
cambio, uno de los temas que pretenden 
llevar a las mesas de esta segunda fase 
del Sínodo es la perspectiva de la «justi-
cia, la paz y la reconciliación», asegura 
la monja Marie Sidonie Oyembo Vand-
ji, de Gabón y religiosa de la Congrega-
ción de la Inmaculada Concepción. Es 
consultora del Dicasterio para los Ins-
titutos de Vida Consagrada y las Socie-
dades de Vida Apostólica, formó parte 
de la asamblea continental africana en 
Adís Abeba (Etiopía) en marzo de 2023, 
de la que salió el documento que entre-
garon a la Secretaría General del Sínodo 
para elaborar el instrumentum laboris 
de la primera sesión; si bien no partici-
pará en las sesiones sinodales. 

En su apuesta por la sinodalidad como 
vía hacia la reconciliación, propone «in-
tegrar la enseñanza social de la Iglesia en 
la vida cotidiana de los africanos» como 
forma de abordar la pobreza, las luchas 
tribales o la poligamia. También enfati-
za la importancia del empoderamiento 
femenino como herramienta para que la 
«sociedad y las comunidades funcionen 
mejor», o el objetivo de lograr «revertir 
el estereotipo de que África es pobre y no 
tiene recursos teológicos o dones intelec-
tuales». Según denuncia, esta imagen 
está muchas veces presente «en los de-
bates eclesiales». El «clericalismo», como 

sucede en las diócesis occidenta-
les, es otro lastre que impi-

den avanzar a la Iglesia 
africana. Pero en no po-

cas ocasiones, matiza, 
la responsabilidad es 
de los laicos que, si 
bien tienen un papel 
relevante como ca-

tequistas o agentes 
de pastoral en sus co-

munidades, «elevan al 
obispo o al sacerdote por 

encima de los demás». b

0 Mujeres  
africanas 
durante la 
Asamblea Sinodal 
Continental de 
África, en marzo 
de 2023.

2 Palencia (de 
espaldas) junto 
al Papa Francisco 
el 13 de octubre 
de 2023, durante 
una sesión del 
Sínodo.

SYNOD.VA

CNS / LOLA GÓMEZ 
11 de 

octubre

 
26 de 

octubre

El Papa presidirá una 
vigilia ecuménica para 

conmemorar la sesión de 
apertura del Concilio 

Vaticano II, hace ahora 
62 años

Tras la votación, será 
aprobado el documento 

final y el Papa dirigirá 
un discurso conclusivo 

a todos los 
participantes
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FR. TOUFIC BOU MERHI, OFM

Por primera vez «la gente 
muestra su descontento 
con Hizbulá en público»
«Lo de la madrugada 
de este martes sonó 
distinto», asegura 
desde el Líbano un 
franciscano sin saber si 
la invasión israelí es el 
preludio de otra guerra

Victoria I. Cardiel
Roma

Las explosiones causadas por los tan-
ques y la densa andanada de artillería 
al sur del Líbano sacaron de la cama de 
un respingo al franciscano Toufic Bou 
Merhi. «Estamos en una zona objetivo 
de los bombardeos. Hasta la mañana 
del domingo estuvimos bajo las bom-
bas. El lunes nos pareció que había una 
pequeña tregua, pero lo de la madruga-
da de este martes sonó distinto», ase-
gura con angustia, sin saber aún si la 
invasión israelí y la respuesta con cohe-
tes por parte de Hizbulá serán limita-
das o son, en cambio, el preludio de una 
larga guerra. El convento franciscano 
de la Custodia de Tierra Santa donde 
vive está a las afueras de Tiro, a unos 20 
kilómetros de la frontera, pero se man-

tiene en pie solo gracias a sus gruesos 
muros centenarios. En los últimos días 
la aviación israelí ha bombardeado va-
rias veces esta ciudad costera del Líba-
no y muchas de las casas de sus vecinos 
son ahora un amasijo de escombros. En 
una ocasión incluso «cayeron piedras 
en nuestro patio, lo que desató el páni-
co» entre las 160 personas que acoge 
en el monasterio, reconvertido desde 
hace diez días en un albergue impro-
visado. «Acogerlos con amor es lo úni-
co que podemos hacer. Son todos mu-
sulmanes. Sabemos que el hambre, la 
sed, el frío, el miedo, el dolor no tienen 
ni fe ni color», remacha. El suelo está 
repleto de hileras de colchones y sába-
nas, donde tratan de conciliar el sueño 
entre el llanto de los niños y los gritos 
desesperados de los que han perdido a 
algún familiar o amigo. Como Sila, que 
ha gastado todas sus lágrimas. Lo úl-
timo que escuchó esta niña libanesa 

con ellos. Pero ahora las carreteras «es-
tán bloqueadas con enormes atascos y 
es imposible llegar», lamenta. 

Incluso de forma previa a la operación 
terrestre el miedo se había apoderado 
del país. «Muchas familias abandonan 
sus coches porque se les acaba el com-
bustible y las gasolineras no funcionan 
para proseguir a pie su huida hacia el 
norte», constataba poco antes el herma-
no de La Salle Guillermo Moreno. Asis-
te desde el 2016 a unos 1.300 refugiados 
sirios en el centro Fratelli, enclavado 
en el pueblecito de Rmeileh, cerca de 
Beirut. Ahora ha tenido que cerrar. «La 
tensión es muy alta, nos han aconsejado 
marcharnos por razones de seguridad, 
pero tenemos que evaluar qué hacemos. 
Varios hermanos maristas y de La Salle 
del norte se han ofrecido a acogernos». 

En las calles se respira desesperación. 
Antes de la incursión israelí, Líbano ya 
era un país moribundo, en bancarrota 
económica y con una crisis política ga-
lopante. En los supermercados «están 
racionando los bienes de primera ne-
cesidad como el pan» y empieza a esca-
sear el agua. Por primera vez «he visto 
que la gente muestra en público su des-
contento con Hizbulá, al que considera 
culpable de esta situación». El asesinato 
del líder del movimiento terrorista chii-
ta del Líbano, Hasán Nasralá, que ya ha 
sido sustituido por su primo, ha provo-
cado un terremoto en Oriente Medio de 
consecuencias impredecibles y muchos 
temen ahora una venganza coordinada 
por Irán. b

Para que la paz y la reconciliación lleguen, el Patriarcado de 
Jerusalén ha invitado a los católicos a participar en una jor-
nada de oración, ayuno y penitencia el lunes 7 de octubre, 
una fecha que —según explican en un comunicado— «se 
ha convertido en símbolo del drama que estamos viviendo». 
Ese día, hace ahora un año, la organización terrorista Ha-

más atacó por sorpresa Israel dejando casi 1.200 víctimas 
mortales. «Que cada uno de nosotros, con el rosario o de la 
forma que considere oportuna […] encuentre un momen-
to para detenerse a orar y llevar al “Padre misericordioso y 
Dios de toda consolación”, nuestro deseo de paz y reconci-
liación», escriben.

Jornada de oración

de 6 años fue el tremendo impacto que 
reventó los cristales de su casa. Cuan-
do despertó, solo pudo echar a correr. 
Llegó el sábado con la cara desencaja-
da a las puertas del convento. «Estaba 
exhausta y muy asustada, no paraba de 
llorar», recuerda el franciscano. Tam-
bién nos cuenta la historia de Abbas, el 
panadero del barrio, que, a pesar del 
peligro, quiso ir su antiguo obrador 
para hacer pita, el pan típico libanés, 
para todos. «Mientras cocinaba, un 
cohete le alcanzó y falleció en el acto», 
dice conmocionado. Tampoco se olvi-
da de las familias del pueblo cristiano 
de Deir Mimas, justo en la frontera —a 
dos y once kilómetros respectivamen-
te de las ciudades israelíes de Metula y 
Kyriat Shmona—. Cada domingo solía 
recorrer con su coche repleto de comi-
da y medicinas los 30 kilómetros que le 
separan de él para entregárselas a los 
pocos fieles que quedan y celebrar Misa 

2 Daños en la 
casa del hijo de 
un miembro del 
brazo armado 
de Fatah cerca 
de Sidón, el 1 de 
octubre.

1 Musulmanes 
libaneses 
acampados en el 
patio del convento 
franciscano de 
Tiro, cerca de la 
frontera.
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H
an pasado más de 
dos años desde 
aquel terrible 24 
de febrero de 2022. 
Entonces toda 
Europa occiden-
tal se volcó en una 

carrera contrarreloj para ayudar al 
pueblo ucraniano, que estaba sufrien-
do las trágicas consecuencias de una 
invasión y una guerra injustas. Fueron 
muchos los que acogieron a refugiados 
en sus casas. Desde España hubo bas-
tantes que rápidamente se dirigieron 
hacia la frontera entre Polonia y Ucra-
nia para socorrer a los que huían. Eran 
expediciones motivadas más por la 
emoción del momento que por la lógica 
de unos acontecimientos que se esta-
ban precipitando. La conmoción fue 
general y tan veloz como el olvido o, si 
se quiere, el acostumbrarse a una gue-
rra que se ha instalado en las noticias y 
en nuestras vidas y que ya no provoca 
nada, ni rabia, ni tristeza, ni estupefac-
ción. Es una guerra más como las ha 
habido y las habrá.

Y ahora los obispos grecocatólicos 
ucranianos envían al mundo una car-
ta, un mensaje en el que hablan de la 
guerra, explican las ideologías que se 
esconden detrás del terrible conflicto 
que están viviendo, justifican la reac-
ción del pueblo ucraniano y su dere-
cho a una legítima defensa y, final-
mente, reflexionan sobre el sentido de 
una paz justa. El episcopado ucrania-
no recuerda que detrás de esta guerra 
injusta están los totalitarismos del 
siglo XX, que perviven de otra forma. 
El nacionalsocialismo y el estalinis-
mo condenados por Pío XI y definidos 
por el Papa como religiones políticas 
perduran en nuestro tiempo. Aquellos 
totalitarismos, como los actuales, tie-
nen como denominador común el me-
nosprecio de la libertad individual y 
de la dignidad de la persona humana. 
Buscan la manipulación y el someti-
miento de las conciencias prometien-
do una felicidad cismundana a cambio 
de someterse al Estado. Las religiones 
políticas de entonces, como las actua-
les, quieren suplantar el papel de Dios. 
Hacen del estatalismo un nuevo culto, 
una nueva religión que destruye los 
valores morales en los que se funda-
menta la fe cristiana. 

Se ha definido la guerra que sufre 
Ucrania como híbrida. No es una gue-
rra como fueron las de épocas ante-
riores. Ahora entran en juego muchos 
más elementos, como la manipula-
ción de los medios de comunicación, 
los acuerdos económicos, las alianzas 
ideológicas entre países cuyas raíces 
culturales y espirituales son muy dife-
rentes y algo tan viejo como nuevo, la 
razón de Estado, que no busca el bien 
de los ciudadanos sino del gobernante 
o del gobierno que con cierta tenden-
cia absolutista busca su propio bene-
ficio.

A lo largo de estos dos años largos de 
guerra no han dejado de hacerse pro-
puestas de paz, de diálogo. Pero, ¿qué 

Los obispos ucranianos denuncian los falsos 
intentos pacifistas que, bajo la apariencia de un  
bien mayor, conllevan una claudicación y aceptar 
un resultado que no soluciona el conflicto

APUNTEANDRÉS MARTÍNEZ 
ESTEBAN 
Vicario del Ordinariato 
para los católicos 
orientales en España

Defender la 
esperanza, 
construir la paz 

económica. La subida de los precios 
es consecuencia de él y nos lamenta-
mos porque lo que allí sucede afecta 
a nuestros bolsillos. Y es posible que 
esto sea cierto en parte, porque vemos 
cómo aumenta el número de personas 
que no llegan a final de mes y crece el 
de las que viven en la pobreza. Ahora 
bien, si nos limitásemos a contabilizar 
las consecuencias de la guerra por su 
repercusión en la economía, nos equi-
vocaríamos. 

Lo que está sucediendo y lo que esta 
guerra está poniendo de manifiesto es 
que Europa, una vez más, parece ha-
ber renunciado a sus raíces culturales 
y religiosas. Europa ha renunciado a 
ser ella misma y, por tanto, no hay una 
respuesta única, fuerte y contundente 
ante la invasión de Ucrania. Priman 
los intereses económicos y las alian-
zas estratégicas. 

El diálogo ecuménico se está dete-
riorando progresivamente. Esta no 

paz? Los obispos ucranianos en este 
mensaje denuncian con fuerza los fal-
sos intentos pacifistas que, bajo la apa-
riencia de un bien mayor, conllevan 
una claudicación y la aceptación de 
un resultado final que no soluciona el 
conflicto, sino que deja heridas abier-
tas. Y es por ello que los obispos de 
Ucrania piden una paz justa en la que 
«la venganza, la conquista, el beneficio 
económico y el sometimiento son  
inaceptables». Piden una paz durade-
ra e inviolable fundamentada en los 
principios del derecho internacional. 

Ahora bien, las reflexiones que hace 
el episcopado ucraniano nos obligan a 
hacernos una pregunta: ¿somos real-
mente conscientes de las consecuen-
cias de esta guerra? En Eu-
ropa occidental medimos 
los efectos por su impacto 
económico. Se ha conver-
tido en habitual culpar al 
conflicto de la crisis 

es una guerra religiosa; sin embargo, 
dar una cobertura de «legitimidad 
divina», justificando teológicamen-
te lo injustificable, es una forma de 
tomar el nombre de Dios en vano y es 
un atentado contra la dignidad de la 
persona humana. La Iglesia, como di-
cen los obispos ucranianos, tiene una 
palabra que decir. No se trata de una 
neutralidad moral. Es justo y necesario 
condenar una agresión que es injusta, 
los ataques contra la población civil y 
la violación de los tratados internacio-
nales. Sin embargo, la fe cristiana debe 
ser constructora de paz, debe buscar 
la reconciliación entre unos y otros y 
defiende la esperanza de un pueblo que 
quiere libertad. 

Cada vez que celebramos la Divina 
Liturgia, como se denomina a la cele-
bración eucarística en el rito bizan-
tino, hacemos memoria de Aquel que 
se entregó por nosotros y confesamos 
nuestra fe en Jesucristo, Príncipe de 
la paz, porque Él ha reconciliado a los 
hombres entre sí y con su muerte en 
la cruz ha destruido el muro del odio 
que nos separaba. Y así, en comunión 
con Cristo, podemos unir nuestros 
corazones y elevar nuestras oracio-
nes con una de las plegarias de la 
liturgia bizantina: «Señor, que bendi-
ces a los que te bendicen y santificas 
a los que ponen su esperanza en ti, 
salva a tu pueblo y bendice tu here-
dad. Vela por la plenitud de tu Iglesia, 
santifica a los que aman el esplendor 
de tu morada, exáltalos con tu divino 
poder y no nos abandones a noso-
tros, que ponemos nuestra esperan-
za en ti. Concede la paz a este mundo 
tuyo, a tus Iglesias, a los sacerdotes, 
a nuestros gobernantes y a todo tu 
pueblo, ya que todo beneficio y todo 
don perfecto procede de lo alto, pues 
desciende de ti, oh, Padre de las luces 
y a ti te glorificamos, damos gracias y 
adoramos, Padre, Hijo y Espíritu San-
to, ahora y siempre por los siglos de 
los siglos. Amén». b

2 El obispo 
Gudziak en un 
cementerio militar 
en Zaporiyia en 
septiembre.

CNS
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DA En aquel tiempo acercándose unos fariseos le preguntaron para 

ponerlo a prueba: «¿Le es lícito al hombre repudiar a su mujer?». 
Él les replicó: «¿Qué os ha mandado Moisés?». Contestaron: «Moi-
sés permitió escribir el acta de divorcio y repudiarla». Jesús les 
dijo: «Por la dureza de vuestro corazón dejó escrito Moisés este 
precepto. Pero al principio de la creación Dios los creó hombre y 
mujer. Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre y se uni-
rá a su mujer y serán los dos una sola carne. De modo que ya no 
son dos, sino una sola carne. Pues lo que Dios ha unido, que no lo 
separe el hombre». 

En casa, los discípulos volvieron a preguntarle sobre lo mismo. 
Él les dijo: «Si uno repudia a su mujer y se casa con otra, come-
te adulterio contra la primera. Y si ella repudia a su marido y se 
casa con otro, comete adulterio». 

Acercaban a Jesús niños para que los tocara, pero los discípu-
los les regañaban. Al verlo, Jesús se enfadó y les dijo: «Dejad que 
los niños se acerquen a mí: no se lo impidáis, pues de los que son 
como ellos es el reino de Dios. En verdad os digo que quien no re-
ciba el reino de Dios como un niño, no entrará en él». Y tomándo-
los en brazos los bendecía imponiéndoles las manos.

27º DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO / MARCOS 10, 2-16

CRISTINA 
SÁNCHEZ 
AGUILAR
Directora de 
Alfa y Omega

Imagino cómo sería aquella escena. Je-
sús sentado en medio de la multitud. Y, 
entre la gente, quienes querían ponerlo 
a prueba con preguntas incómodas. 
Quienes escuchaban absortos sus pa-
labras. Quienes intentaban acercarse 
a Él para tocarlo, como la hemorroísa 
en medio del gentío. Quienes, en las 
últimas filas, se abrían paso con difi-
cultad con los niños en brazos. Recreo 
ese momento en el que los discípulos 
regañaban a los padres amorosos que 
únicamente buscaban el bien para sus 
pequeños. Y, entonces, la contestación 
de Jesús, contraviniendo a sus amigos: 
«No se lo impidáis». Le veo rodeado de 
risas y juegos. De la curiosidad inocen-
te de quienes todavía no han carga-
do con las cruces que inundarán sus 
vidas y apagarán esa alegría. ¿Qué es 
ser como un niño para alcanzar ese 

Reino prometido?. Un niño es pureza 
de alma y de intención. Un niño es de-
pendiente del amor de sus padres. Un 
niño no puede valerse por sí mismo, 
está aprendiendo cada día a enfrentar-
se a sus miedos. Un niño solo se quita 
los ruedines de la bicicleta si su papá 
le coge de la mano. Un niño está ávido 
de aprender de sus mayores, de tener 
referentes. Un niño cree en la magia 
y celebra cuando escribe su primera 
palabra. Un niño necesita que le quie-
ran, que le animen cuando hace bien 
las cosas y le pongan límites cuando se 
sobrepasa. Un niño es humilde. Para 
volver a ser como uno de esos niños 
que Jesús tomaba en brazos y bendecía 
con sus manos no hay otro camino que 
mirar cada acontecimiento de nuestra 
vida con ojos nuevos. Porque Él, Ma-
dre, hace «nuevas todas las cosas». 

Y en esa mirada limpia también se 
contiene  la clave fundamental de la 
primera parte del Evangelio de este 
domingo. Porque para que lo que «Dios 
ha unido no lo separe el hombre» y ya 
no sean dos, «sino una sola carne», se 
necesita renovar cada día el amor con 
el corazón puro, vacío de rencores y 
ávido de perdón. ¿Por qué un hombre 
repudiaría a su mujer —y viceversa— 
si no fuera porque no han sido capa-
ces de ser incondicionales en el amor? 
Cuántas veces el día a día ahoga a los 
matrimonios. El cansancio de las lar-
gas jornadas laborales, cada día más 
extensas para ambos esposos, y la se-
gunda parte de la tarea, que asalta al 
llegar a casa: lavadoras, baños, cenas, 
los deberes de los niños, la organiza-
ción de la vida social, la comida con 
los suegros, la pérdida del interés por 
gustar al otro. La inmadurez manifies-
ta en no pocas personas cada vez más 
adultas pero ensimismadas en una so-
ciedad narcisista que solo busca el pla-
cer momentáneo y aparta el sacrificio. 
La incondicionalidad no viene de fá-
brica; amar al otro en sus luces y en sus 
sombras es un trabajo de fondo que, ya 
sabemos, tendrá su recompensa. b

Le veo rodeado 
de risas y juegos

1 Dejad que 
los niños vengan 
a mí. Hans 
Rottenhammer. 
Los Angeles 
County Museum 
of Art (EE. UU.).
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EL SANTO 
DE LA SEMANA

Ester Medina
Granada

«En el retiro de los monasterios y en la 
soledad de las celdas, paciente y silen-
ciosamente, los cartujos tejen el traje 
nupcial de la Iglesia». Estas preciosas 
palabras las afirmaba hace 23 años san 
Juan Pablo II en un mensaje con oca-
sión del noveno centenario de la muerte 
de san Bruno, a quien definió como «un 
padre bueno e incomparable». 

Este santo ha sido una figura clave en 
la historia del cristianismo por haber 
fundado la Orden de los Cartujos, una 
de las más estrictas y contemplativas 
que existen. Nacido en torno a 1030 en 
una familia noble en Colonia, en la ac-
tual Alemania, Bruno destacó desde jo-
ven por su brillantez intelectual y espi-
ritual. Su formación lo llevó a estudiar 
en Reims, al norte de Francia, donde 
rápidamente se hizo un nombre como 
maestro y teólogo convirtiéndose, con 
tan solo 26 años, en el director de la es-
cuela de la catedral de Reims, entonces 
la más prestigiosa de toda Francia. 

En 1055 fue ordenado sacerdote en 
su ciudad natal germana y, al año si-
guiente, el obispo Gervais le pidió que 
regresara a Reims, no solo para dirigir 
la escuela episcopal sino para supervi-
sar todos los centros de estudios de la 
diócesis. También llegó a ser canónigo 
de la catedral de esta ciudad y su arzo-
bispo lo nombró canciller-secretario 
de la archidiócesis.    

Sin embargo, la vocación de Bruno a 
una vida de mayor contemplación y re-
tiro espiritual lo llevó, junto a seis com-
pañeros más, a un macizo rocoso en las 
montañas de Chartreuse, en el sures-
te de Francia, donde en 1084 fundó el 
primer monasterio que daría lugar a la 
Orden de la Cartuja. Este sitio, conocido 
como la Gran Cartuja, situado en pleno 
desierto, se convertiría en el corazón de 
una nueva forma de vida religiosa que 

San Bruno / 6 de octubre

Rechazó ser obispo  
para vivir en el desierto
Fundador de los 
cartujos, una de las 
órdenes más estrictas, 
abrió monasterios en 
montañas y lugares 
inhóspitos con la 
soledad como pilar 
para acercarse a Dios 

combinaba la soledad eremítica con 
ciertos aspectos comunitarios, ya que 
los cartujos viven en sus celdas, pasan-
do la mayor parte del tiempo en oración 
y meditación, pero se reúnen para la 
Eucaristía y algunas oraciones en co-
mún. La pobreza, la oración y el estudio 
eran los pilares de la vida diaria de Bru-
no y sus compañeros. «Creó así un gé-
nero de vida original en la historia de la 
Iglesia: la unión equilibrada entre ere-
mitismo y cenobitismo. Soledad, pero 
con el apoyo de una comunidad», des-
taca en conversación con Alfa y Ome-
ga un monje cartujo que no quiere dar 
su nombre porque, según explica, los 
monjes de esta orden renuncian al ser 
y, por lo tanto, viven bajo el anonimato.    

Sin embargo, el retiro espiritual de 
este santo fue interrumpido en 1090 
cuando su antiguo alumno, el recien-
temente elegido Papa Urbano II, lo lla-
mó a Roma para pedirle consejo en al-
gunos asuntos de la Iglesia, como por 
ejemplo en la preparación de concilios 
o en la reforma del clero. Aunque Bru-
no obedeció, no permaneció mucho 
tiempo en la ciudad, ya que deseaba 
regresar a su vida en soledad. Incluso 
se le ofreció el arzobispado de Reggio 
Calabria, un cargo que también recha-
zó, fiel a su deseo de vivir en humildad 
y contemplación. El Papa finalmente 
accedió a dejarlo marchar, pero sin 
alejarlo demasiado, por si volvía a ne-
cesitar de sus consejos. 

Fue entonces cuando Bruno fundó 
una nueva comunidad monástica en 
Santa María de la Torre, al sur de Ita-
lia, en Calabria, donde vivió sus últi-
mos diez años en oración y soledad. Se 
trataba de un desierto situado a 850 
metros de altitud donde, aparte de los 
factores ambientales, también encon-
tró dificultades políticas y religiosas 
que hicieron más costosa su adapta-
ción a la nueva ubicación.

Falleció el 6 de octubre de 1101 y su 
canonización tuvo lugar oraculo vivae 
vocis, es decir, a través de la palabra y 
de viva voz, por el Papa León X en 1514. 
«Siempre había existido la afirmación 
Cartusia sanctos facit sed non patefa-
cit (la Cartuja hace santos, pero no los 
manifiesta) y lo aplicaron incluso a 
nuestro fundador», relata el monje. De 
hecho, sus restos mortales descansan 
hoy en día en Certosa de Calabria y fue-
ron reconocidos oficialmente el 1 de no-
viembre de ese año. Entonces, el Papa 
vio que debía ser declarado santo y lo 
hizo oficialmente pero de forma ver-
bal, sin bula, ante el cardenal pro-

tector de la orden. No sería 
hasta 1623 cuando Gregorio 

XV extendió su culto a 
la Iglesia universal.

A pesar de su extre-
ma austeridad, o pre-
cisamente por ella, 

este carisma conti-
núa interrogando al 

hombre de hoy, que sigue acercán-
dose, en la medida que la clausu-

ra lo permite, a las cartujas. El 
monje que nos atiende desde 

el monasterio de Miraflores 
asegura que «el silencio de 
las pantallas y saber escu-
char nuestro yo para poner-

lo en orden a Dios es un bien 
muy apreciado por los que lla-

man a nuestras puertas». b

Tanto en la rama masculina como 
en la femenina, la orden cartuja se 
caracteriza por una vida contem-
plativa marcada por la soledad, 
el silencio casi absoluto y una 
gran austeridad. Incluso, por lo 
general, los monasterios están 
alejados de lugares habitados 
para favorecer el encuentro con 
Dios. Allí no reciben visitas salvo 
de sus familiares dos veces al año, 
ni ejercen apostolado externo. Es 
el prior quien recibe las noticias 
y las transmite al resto, de forma 
que no se rompa el clima de silen-
cio. Aunque los monjes no pueden 

hablar sin permiso, hay 
momentos en los 
que sí se les permi-
te, como los paseos 
semanales, los intercam-
bios de formación o la dirección 
espiritual.

Los cartujos y cartujas vi-
ven en celdas de dos plantas 
rodeadas de un pequeño 
jardín, donde permanecen 
en aislamiento la mayor 
parte del día durante toda 
su vida. Por eso, a cada una 
de estas casas se les llama 
«desierto» o «eremitorio».

Silencio casi perpetuo

0 San Bruno en oración (1638) por Nicolas Mignard, Museo Calvet, Aviñón.
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Ana de JesúsAna de Jesús
Un ejemplo valiente  
de santidad 

Durante su viaje 
apostólico por Europa, 
el Papa Francisco ha 
declarado beata a 
esta vallisoletana que 
fue mano derecha de 
santa Teresa de Jesús 
y gran amiga de san 
Juan de la Cruz

Ester Medina
Granada

Como un modelo de santidad femenina 
que «contribuyó a realzar la Iglesia en 
un momento de dificultad». Así definió 
el Papa Francisco la figura de la carmeli-
ta Ana de Jesús durante la ceremonia de 
beatificación que tuvo lugar el domingo 
pasado en el estadio belga Rey Balduino 
delante de casi 40.000 personas y que 
marcó el punto final a este viaje apostó-

lico. Ana de Jesús representa un ejemplo 
de «vida sencilla y pobre, hecha de ora-
ción, trabajo y caridad». Ella y otras com-
pañeras carmelitas descalzas «supieron 
traer de nuevo a la fe a tantas personas» 
de una época marcada por escándalos 
dolorosos dentro y fuera de la comuni-
dad cristiana, según recordó el Pontífice.

«Era una mujer de gran cultura y una 
de las mujeres más emprendedoras del 
siglo XVI», explica Miguel Ángel Gon-
zález, prior de los conventos de carme-
litas descalzos de Alba de Tormes y de 
Salamanca en conversación con Alfa y 
Omega. «Tenía una personalidad fuerte, 
un sano discernimiento, buen entendi-
miento y estaba animada por una gran 
caridad». También se considera que fue 
la mano derecha de santa Teresa de Jesús 
y una de las figuras más influyentes en la 
reforma teresiana.   

Ana de Jesús era el nombre que adoptó 
cuando abrazó la vida religiosa, pero su 
nombre de bautismo era Ana de Lobera 
Torres. Nacida en el municipio de Medi-
na del Campo el 25 de noviembre de 1545, 
quedó huérfana a los 7 años y se puso bajo 
la tutela de sus abuelos. 

Debido a su gran belleza, especialmen-
te su abuela materna puso todo su empe-

ño en buscarle marido, pero ella se opuso. 
Para disgusto de la anciana, «se dice que 
a los 10 años Ana hizo voto de castidad y 
a los 15, para evitar a los pretendientes, 
se marchó con su hermano Cristóbal a 
Plasencia, a casa de la abuela paterna», 
explica González. Aunque la acompaña-
ba un amplio historial de vida religiosa a 
su alrededor, pues su hermano fue jesui-
ta; su prima, carmelita descalza, y otra 
prima, monja clarisa, las abuelas de Ana 
no entendían su deseo de ser monja y no 
cesaron en la intención de casarla. 

Llegado el momento, el director espi-
ritual de la joven la puso en contacto con 
Teresa de Jesús y Ana fue recibida en el 
convento de San José de Ávila en 1570, 
donde tomó el hábito de carmelita des-
calza con tan solo 25 años.

En ese momento, la relación entre Te-
resa y Ana adquirió un vínculo especial, 
«un lazo de amistad espiritual», como 
expresa el prior, convirtiéndose en la 
hija predilecta de la madre Teresa de Je-
sús, que además la llamaba «la capitana 
de las prioras» por su capacidad de lide-
razgo. En el mismo año en que Ana en-
tró a formar parte de la familia carmelita, 
Teresa fundó el convento del carmelo de 
San José de Salamanca y, entre las mon-

jas que la acompañaban, se encontraba la 
reciente beata. Fue en uno de esos trayec-
tos cuando visitaron el convento de los 
padres carmelitas descalzos de Mance-
ra de Abajo, también en Salamanca, don-
de Ana conoció a san Juan de la Cruz. Su 
amistad sería otro punto clave en su his-
toria de fe. Ella le animaría a terminar el 
Cántico espiritual, por lo que él se lo dedi-
caría y anotaría más tarde que lo conclu-
yó «a petición de la madre Ana de Jesús». 

Beas de Segura, Granada, Málaga, Ma-
drid o Valencia son algunos de los luga-
res en los que la mano de Ana de Jesús se 
hizo presente ayudando a fundar con-
ventos. En 1596 fue elegida priora del car-
melo de Salamanca hasta 1604, cuando 
se marchó fuera de fronteras españolas 
para extender la reforma de la madre 
Teresa en Francia, Bélgica y Polonia. De 
hecho, antes de morir en 1621, la nueva 
beata encargó publicar en Bruselas una 
colección de grabados con imágenes de 
la vida de Teresa de Jesús y estampas de 
Juan de la Cruz, dos grandes amigos con 
los que cultivó la fe. 

«Ana sufrió por defender el auténti-
co legado de la madre Teresa», señala el 
prior. «Ella no defendía solamente unas 
leyes, sino a una persona, que era Teresa 
de Jesús y el estilo de vida que ella vivió e 
inculcó a sus hijas, entre las que Ana de 
Jesús fue una de las predilectas». 

Como afirmaba el Papa Francisco 
hace unos días en la ceremonia de bea-
tificación, algunos llegaron a definir la 
vida y la obra de esta mujer «como un 
imán espiritual» por su capacidad de 
transmitir la alegría de la fe y contagiar 
ese «espíritu evangelizador», asegura 
González. La Iglesia universal ya cuen-
ta con una beata más, cuya vida aporta 
«una juventud cultivadora de espiritua-
lidad y un seguimiento radical a Jesucris-
to, además del amor a la Eucaristía y a la 
Iglesia hasta el fin». b  

EFE / EPA / CIRO FUSCO

0 Una de las postuladoras de la causa saluda al Pontífice tras declarar beata a Ana de Jesús.

En el convento de San Juan 
de la Cruz, en Alba de Tor-
mes (Salamanca) se puede 
visitar la exposición De cla-
ris mulieribus: santas, már-
tires, sabias... Un homenaje 
a mujeres del pasado y del 
presente que reúne más 
de un centenar de obras de 
arte de pintura, escultura 
y documentación de gran 

relevancia. La ex-
posición, abierta 
hasta final de año, 
también dedica 
un lugar especial 
a Ana de Jesús 
con, por ejem-
plo, la firma de 
la profesión de 
cuando entró en 
el Carmelo (en 
la imagen), así 
como cuadros 
y esculturas de 
la beata de los 
siglos XVII y 
XVIII.

Mujeres  
Ilustres

b Sábado 28: El 
Pontífice visitó la 
tumba de Baldui-
no y elogió el valor 
del rey «por dejar 
su cargo para no 
firmar una ley 
asesina» como la 
del aborto.

b Domingo 29: 
Antes de volver 
a Roma, el Papa 
Francisco culpó 
de la emergen-
cia ecológica a la 
«arrogante indi-
ferencia de los 
poderosos».

b Viernes 27: 
Francisco fue a 
Bélgica y visitó 
la universidad de 
Lovaina, donde 
pidió «ensanchar 
las fronteras» 
para acoger a los 
inmigrantes.

b Jueves 26: En 
su primer discur-
so en Luxembur-
go, el Papa animó 
al país a «indicar 
las ventajas de la 
paz en contraste 
con los horrores 
de la guerra». 

Francisco en Luxemburgo y Bélgica
VATICAN MEDIA / AFP
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Madrid

Era un niño de 77 años, pero era un niño. 
Estoy hablando de Alfonso Simón, que 
era todo un sabio como doctor en Teolo-
gía Bíblica por la Pontificia Universidad 
Santo Tomás de Roma (conocida como el 
Angelicum), así como en otros saberes, 
pero que será recordado por todos por 
una cualidad escasa en nuestros días: su 
corazón de niño, su bondad y su ingenui-
dad. Una cierta ternura infantil, liberada 
de malicia, que nos llevó a muchos a pen-
sar si acaso Alfonso debía de ser alguien 
especialmente bendecido por carecer de 
pecado original.

Le gustaba recordar un encuentro que 
tuvo con san Juan Pablo II en el Vaticano. 
El Papa había tenido una reunión priva-
da con los obispos de Madrid y a Alfonso, 
estudiante por aquella época en Roma, le 
habían invitado para que se incorporara 
al grupo al terminar. Llegó a la carrera, 
con cierto agobio, pensando que no al-

Ha muerto un sacerdote 
con corazón de niño

rial, lanzarse con un Gonzalo de Berceo 
o acudir al ABC para solventar un contra-
tiempo de última hora. Alfonso estaba en 
misión de servicio las 24 horas del día. Y 
toda esa tarea la realizaba con gran hu-
mildad y sin buscar la gloria personal, a 
pesar de ser delegado episcopal para Alfa 
y Omega (1994-2015). Con Miguel Ángel 
Velasco, director del semanario y maes-
tro de tantos periodistas, formó un tán-
dem perfecto, de complementariedad to-
tal y de apoyo mutuo, trabajando siempre 
con una lealtad sin límites.

También fue beneficiosa su presencia 
en la redacción y su trato humano y cer-
cano con todos los redactores y colabora-
dores del semanario. Llegaba Reyes y to-
dos los trabajadores se encontraban año 
tras año, a modo de tradición sacrosanta, 
un regalo personalizado con un tarjetón 
de su puño y letra y una figura en forma 
de ángel. Era su forma de manifestar lo 
que le importaban cada uno de sus com-
pañeros. Ahora, pasados unos años, son 
varios los periodistas o secretarias que 
vivieron esa época del semanario y que 
ponen en valor cómo la presencia servi-
cial y cercana de Alfonso lograba crear 
un buen ambiente en la redacción, sol-
ventando las pequeñas dificultades de 
convivencia, gracias a ese clima de cris-
tianos que viven como hermanos. 

Alfonso vivió una buena parte de su 
vida sacerdotal dedicada a la evangeli-
zación periodística en Alfa y Omega. Hoy  
es un semanario consolidado y de pres-

tigio, pero hace 25 años, cuando nació el 
proyecto en La Información de Madrid, 
era una aventura frágil y pequeña, por 
cuya existencia casi nadie daba un duro. 
En aquella época, huérfana de apoyos 
internos y con dificultades de todo tipo, 
Alfonso, con ese corazón de niño, tam-
bién mostraba una firmeza de roca para 
defender esa loca hazaña de tener todas 
las semanas unas páginas con las que co-
municar el acontecimiento cristiano que 
había aprendido de don Giussani, de sus 
compañeros de Comunión y Liberación, 
de su profesor del seminario don Maria-
no o de su tío sacerdote.

Alfonso era un buen comunicador, es-
cribía bien y tenía una cabeza muy bien 
amueblada… pero, sobre todo, era sacer-
dote. Esa era su principal misión: llevar 
a Cristo a los demás. A lo largo de su vida 
pudo celebrar unas 19.000 Eucaristías, 
además de confesar a cientos de peni-
tentes y darse atracones de cinco o seis 
horas sin levantarse del confesionario. 
Así era Alfonso: generosidad sin límites 
y pocas quejas.

Uno de sus encargos pastorales que 
más disfrutaba era la Cristoteca. Cuando 
Alfonso estaba entusiasmado con algu-
na tarea no hacía falta que le preguntaras 
nada, él te lo contaba con pasión, sin me-
diar palabra. Y la Cristoteca era una de 
sus pasiones. Como rector del templo de 
Nuestra Señora de Lourdes y San Justino, 
en el barrio de Batán, acogía los primeros 
sábados de mes, el Jueves Santo y la No-
chevieja una adoración al Santísimo, con 
Eucaristía, rosario y música de alabanza 
durante toda la noche. A esa Cristoteca 
acudía gente de la Renovación Carismá-
tica, vecinos del barrio, expresidiarios 
y otras personas. Y ahí estaba Alfonso 
para acompañar, sugerir, confesar y dar 
esperanza cristiana a todos. 

Ha muerto Alfonso, un sacerdote con 
corazón de niño. b

Alfonso Simón, ex delegado episcopal para Alfa 
y Omega fallecido el 24 de septiembre, estaba 
en misión de servicio las 24 horas del día, con 
gran humildad, desde el trato humano y cercano 
con todos y sin buscar la gloria personal

Cuando nació el 
proyecto casi nadie 
daba un duro. Alfonso 
mostraba firmeza de 
roca para defenderlo

ARCHIVO DE ALFA Y OMEGA

0 Con el Papa 
san Juan Pablo II 

en 2002, durante 
una visita del 

equipo a Roma. 
En el centro, el 

exdirector, Miguel 
Ángel Velasco.

7 Alfonso 
Simón también 

disfrutaba de las 
salidas al campo 

acompañando 
a jóvenes. Pero 

siempre difundía 
el semanario.

3 En un acto 
con motivo de 

un concurso de 
dibujos infantiles 
y una exposición 

organizados 
por la sección 
«Pequealfa».

canzaba a saludar al Papa y, al verlo un 
tanto desencajado, Juan Pablo II le pre-
guntó: «¿De dónde viene?». «De un exa-
men, Santidad». «Ah, un examen de con-
ciencia». Alfonso soltó una carcajada y le 
explicó en qué estudios estaba metido.

Otro de los dones que tenía Alfonso era 
su sentido de servicio. Para él no había 
compartimentos estancos en la vida. Su 
sacerdocio lo vivía con generosidad, sin 
importarle las horas. En los veintitan-
tos años que estuvo trabajando en Alfa y 
Omega era el chico para todo. Podía estar 
horas y horas corrigiendo el semanario 
hasta la última coma, escribir un edito-
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páginas y también en la web
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S
egún el último baróme-
tro del CIS, la inmi-
gración ha pasado de 
novena a primera de 
las preocupaciones de 
los españoles en tres me-
ses. Como comentaba el 

politólogo Eduardo Bayón en su cuenta 
de X, «el bombardeo mediático, los dis-
cursos de odio y la utilización por parte 
de la ultraderecha están transforman-
do la percepción y este es ahora el ver-
dadero problema como sociedad».

Entre el 6 y 7 de abril de 1903 se eje-
cutó el célebre pogromo de Chisinau 
(entonces parte del Imperio ruso, ahora 
Moldavia). Durante dos días, gracias a 
la pasividad de las autoridades, la furia 
homicida de una masa descontrola-
da se desató contra los judíos: hubo 
decenas de muertos y centenares 
de heridos y todas sus casas fueron 
saqueadas y destruidas. La «ira popu-
lar espontánea» (cínica expresión de 
Goebbels para justificar la Noche de los 
Cristales Rotos) entró en erupción tras 
el asesinato de un joven cristiano. Aun-
que la policía zarista (la terrible Ojra-
na) sabía que el máximo sospechoso 
era un familiar del muchacho, no hizo 
nada para desmentir los bulos que un 
par de periódicos locales, nacionalis-
tas y antisemitas, empezaron a es-
parcir: que el asesino era un judío y 
que se trataba de un crimen ritual.

La Rusia de finales del siglo XIX 
y principios del siglo XX era campo 
abonado para que prendieran con 
facilidad tales noticias. Desde hacía 
décadas el régimen zarista, en pleno 
proceso de construcción de una identi-
dad nacional, había puesto a los judíos 
en su punto de mira, matando así dos 
pájaros de un tiro: creaba la imagen de 
un enemigo interno que amenazaba 
la forma de vida del buen pueblo ruso 
y servía como chivo expiatorio hacia 
el cual el campesinado empobrecido 

LUIS RUIZ  
DEL ÁRBOL
Abogado e 
ilustrador

Ens roban
El proceso estético y psicológico es el mismo. 
Alguien, el charnego o el moro, ens mata, 
ens odia. Y a ese alguien hay que neutralizarlo

LO QUE 
TODAVÍA VIVE

El 29 de julio de 2024, en la ciudad 
inglesa de Southport, se produjo un 
apuñalamiento en el que murieron tres 
niñas y diez personas resultaron heri-
das. Enseguida corrió el bulo de que el 
criminal era un solicitante de asilo mu-
sulmán. Aunque rápidamente se supo 
que el autor era un joven de 17 años na-
cido en Inglaterra, hijo de padres ruan-
deses, ambos cristianos, no sirvió de 
nada: la «ira popular espontánea» ya 
estaba en marcha. Durante varios días, 
masas «incontroladas», azuzadas por 
activistas antisistema a través de redes 
sociales y pseudomedios, provocaron 
graves altercados con la Policía, asal-
tos a centros de menores y centenares 
de actos de vandalismo y agresiones. 
El revuelo disparó en las encuestas 
al partido ultranacionalista Reform 
UK, de Nigel Farage, uno de los acto-
res principales del Brexit y hombre 
de Trump en Reino Unido.

Estos movimientos popula-
res espontáneos, como los de 
noviembre de 2023 en Irlanda 

(también motivados por un bulo 
sobre la nacionalidad y religión 
del autor de un apuñalamiento), 

se insertan en la misma estrategia 
que diseñó la Ojrana: una noticia 
falsa que atribuye la autoría de un 

hecho traumático a un miembro de 
un colectivo, al que previamente se le 
ha atribuido la condición de amenaza 
a la idílica convivencia de la comuni-
dad. De esta forma, las clases medias 
europeas que, como los campesinos 
rusos de la época zarista, tienen moti-
vos para estar enojadas (degradación 
de los servicios públicos, devaluación 
de los salarios, precio de la vivienda), 
en vez de pedir cuentas a los responsa-
bles dirigen su ira hacia abajo, contra 
uno de los sectores más vulnerables, la 

población migrante, y hacia arriba, 
contra un ente etéreo que estaría ins-

trumentalizando a aquellos para sus 
inconfesables fines (la implementa-

ción de la demoníaca Agenda 2030, los 
Protocolos 2.0). Así, los autores del des-
mantelamiento de nuestro Estado del  
bienestar se van de rositas a través de 
un gigantesco truco de prestidigita-
ción que sigue engatusando al público 

más de un siglo después, explotan-
do la inagotable vanidad de una 

sociedad enferma de miedo y narci-
sismo. Qué difícil no caer en la tenta-

ción de sentirse parte de un nosotros 
puro, víctima inocente de los sucios 
tejemanejes de unas corruptas élites 
y de los bajos instintos de unos sal-
vajes extranjeros que vienen a des-

truir nuestro mundo perfecto. 
Paradójicamente y, al final del todo, 

el proceso estético y psicológico que 
hizo que el Espanya ens roba funciona-
ra tan bien como movilizador políti-
co y social en la Cataluña del Procés, 
es el mismo que la nueva Internacio-
nal nacionalista, incluida su sucursal 
en España, está introduciendo ahora 
exógenamente como marco central 
del debate y conversación públicos 
en nuestro país. Alguien, el que sea, el 
charnego o el moro, ens roba, ens mata, 
ens odia. Y a ese alguien tan peligroso 
el pueblo tiene que neutralizarlo, a toda 
costa, en Inglaterra, en Irlanda o, como 
peligrosamente indica el CIS de sep-
tiembre, en nuestra vieja y neurotizada 
patria. Tiempo al tiempo. b

podía canalizar su rabia. La propia 
Ojrana redactó un libelo, Los protoco-
los de los siete sabios de Sión, hacién-
dolo pasar por transcripción de unas 
reuniones secretas de un comité 
judío, cuyo inventado propósito era 

la dominación mundial para acabar 
con la soberanía de los Estados. Este 
libro fake fue un auténtico bestseller y 
contribuyó a dar una pátina político-
cultural a los sentimientos antisemi-
tas europeos. 
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A Manuela Mauri la conocemos de 
dos libros anteriores: Si esto es una 
mujer y La forja de una rebelde. Tras 
estos guiños a Primo Levi y Arturo 
Barea, su regreso parafrasea esta 
vez en el título a Samuel Beckett. 
Respaldada por esta renovada 
energía literaria, nuestra inspecto-
ra de homicidios favorita, creada a 
cuatro manos por el matrimonio 
Silva-Trujillo, es en esta entrega de 
la serie el alma de la operación Les-
ly, una investigación en el corazón 
del Madrid pandémico cuya trama 
delictiva alcanzará a la unidad de 
Asuntos Internos. La activación del 
operativo será a raíz de la muerte 
por sobredosis de Susana, joven de 
16 años captada por proxenetas.

La historia de esta vida robada 
comienza siendo contada por la 
misma víctima, que nos observa 
desde la omnisciencia de algún  
no-lugar. La narración alcanza co-
tas literarias muy bellas y estreme-
cedoras en estas páginas, a las que 
la poética no resta claridad en la 
denuncia: la prostitución no es un 
trabajo como otro cualquiera, es 
explotación, violencia, esclavitud y 
muerte. Silva y Trujillo escriben La 
Innombrable llamando a las cosas 
por su nombre. Nos hacen mirar 
a las caperucitas engañadas por 
lobos feroces, menores a quienes 

la sociedad no sabe proteger, que 
caen en desgracia, desaparecidas, 
olvidadas, nunca añoradas por 
nadie más que los suyos. Juntos, 
han escrito una novela necesaria 
y demuestran que no es preciso 
renunciar al estilo para transmitir 
la dureza, que el mal y el crimen no 
aceptan medias tintas y, mucho me-
nos, romantización: no se cansan 
de recordarnos que el delito no tiene 
ningún glamur y los delincuentes 
suelen ser unos patanes. Necesita-
mos voces valientes como las suyas, 
historias realistas bien aterrizadas 
en la realidad; necesitamos per-
sonajes como Manuela, que tocan 
vida y se manchan con el barro. Esa 
Manuela que es madre: sufre cuan-
do no alcanza a proteger a la vez al 
mundo y a su pequeña familia. Esa 
Manuela a la que queremos aún 
más en la fragilidad, cuando vuel-
ve a enfrentarse a la enfermedad 
y debe aprender a dejarse cuidar 
mientras libra su batalla para equi-
librar lo emocional y lo racional por 
el mejor desempeño profesional. 
De ella nos quedamos, sobre todo, 
con un pensamiento a mitad de 
la historia que no por fugaz pasa 
desapercibido: por más oscuridad 
que pueda haber en la condición hu-
mana, también brilla en ella la luz de 
la decencia y la inteligencia. b

LIBROS Mirando de frente  
al lobo que acecha

La Innombrable
Lorenzo Silva  
y Noemí Trujillo
Destino, 2024
328 páginas 
20,90 €

En las postrimerías de una pan-
demia que cambió muchas vi-
das, la autora de esta obra, pro-
fesora de médicos y maestros en 
la Universidad de Verona, plan-
teó la urgencia de una política 
del cuidado en ámbitos como el 
inicio de la vida, la educación, 
la enfermedad, la ancianidad 
y la relación con la naturaleza. 

Para ella, «la esencia del 
cuidado es tomarse la vida 
en serio». Y, sin embargo, 
«la política no es capaz aún 
de asumirlo como núcleo 
paradigmático de su pla-
nificación». Su propuesta, 
planteada desde la re-
flexión filosófica, sigue sin 
obtener respuesta.

La política 
del cuidado
Luigina Mortari
Encuentro, 2024
234 páginas, 
19 €
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TOMARSE LA VIDA EN SERIO
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Herder, 2024
208 páginas
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Juanjo Roig
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2024
320 páginas

La fe 
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Ricardo Sada 
Fernández
Rialp, 2024
234 páginas

María, 
mi madre
Agustín 
Giménez 
González
Nueva Eva, 2024
672 páginas

Ternura y 
humanización
José Carlos 
Bermejo y Rosa 
Ruiz Aragoneses
SalTerrae, 2024
128 páginas

MAICA RIVERA
Crítica literaria

El otro día dije en Madrid, durante la 
presentación de Te llamarán «mi favo-
rita», que «si bien hemos dado muchos 
pasos, no estamos para autocompla-
cernos». Para justificar mi afirmación, 
menciono algunos desafíos pendientes. 
El primero es que nuestras comunica-
ciones y declaraciones públicas siguen 
revictimizando: lo preocupante es que 
no parecen ser momentos de torpeza 
o imprudencia que todos podemos co-
meter sino que, más bien, evidencian 
que aún no nos hemos dejado conmover 
hasta las entrañas por el sufrimiento de 
las víctimas. Escojo un ejemplo de los 
últimos días: «Aunque ahora duela esta 
revelación no anula mucho lo que en la 
vida de […] ha sido entrega, servicio…». 
Vamos, que el bien realizado compensa. 
Pueden imaginarse el justificado cabreo 
de varias víctimas que sienten que se 
está así justificando o minimizando la 
gravedad de dichos abusos, que, para 
más inri, el comunicado solo menciona 
como «conductas inapropiadas». 

Existen además resistencias y falta de 
transparencia a la hora de comunicar: 
se sigue protegiendo por encima de todo 
el buen nombre del agresor y de sus po-
sibles encubridores, dejando así despro-
tegido al pueblo de Dios. 

Por otro lado, hay que tomar mucho 
más en serio la prevención. Un ejemplo: 
cuando se estaba elaborando el informe 
Cremades propuse que en cada parro-
quia de España se facilitara (a modo de 
carteles, folletos, etc.) el contacto con 
dicha auditoría y se invitara a denunciar 
los posibles abusos sufridos. La res-
puesta que recibí fue que «no había que 
ser tampoco tan fanáticos». El proble-
ma es que, a día de hoy, a diferencia de 
otros países, en la inmensa mayoría de 
nuestras parroquias y centros eclesiales 
sigue sin brindarse información clara, 
oportuna, asequible y actualizada de 
cómo comunicarse con esas 300 oficinas 
de atención a víctimas que alardeamos 
que se han abierto en España. 

Se echan de menos también itinera-
rios serios de formación. Otro ejemplo: 
en varias diócesis del mundo, los sacer-
dotes solo pueden ejercer el ministerio 
después de haber pasado un curso anual 
en estas temáticas que los certifica 
como «aptos». Lo mismo para consagra-
das, catequistas, sacristanes, etc. 

Por último, los procesos canónicos 
suelen generar nuevas y sangrantes 
heridas. Muchas víctimas siguen sin 
reconocimiento, justicia ni reparación. 
Insisto, el beso de la justicia es esencial 
para la paz del corazón y la sanación de 
las heridas. Podría seguir y seguir… ¡Sí, 
definitivamente, no estamos para auto-
complacernos! b

r

El autor presentó el 25 de septiembre en 
Madrid su obra Te llamarán “mi favorita” 
(PPC), en compañía del cardenal José Cobo.

No estamos para 
autocomplacencia
LUIS ALFONSO ZAMORANO
Profesor del Instituto de 
Antropología de la Universidad 
Gregoriana de Roma
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Espléndida película que adapta la 
novela gráfica Pájaro blanco, escrita 
y dibujada en 2019 por la neoyorqui-
na Raquel Jaramillo Palacio y que se 
concibe como la continuación de su 
anterior obra, La lección de August. De-
trás de la cámara está el polifacético y 
magnífico director suizoalemán Marc 
Forster, famoso por películas como las 
superproducciones Guerra Mundial Z 
o Quantum of Solace, y por películas 
más personales como Monster ś ball, 
Descubriendo Nunca Jamás, Cometas 
en el cielo o la reciente El peor vecino del 
mundo.

El argumento parte del presente, 
cuando el joven Julian (Bryce Gheisar) 
—que ha sido expulsado de su colegio 
por maltratar a su compañero Aug-
gie— recibe la visita de su abuela Sara 
(Helen Mirren), que ha venido desde 
París para inaugurar una exposición 
retrospectiva de su obra pictórica. La 
abuela quiere que su nieto reconozca el 
mal que ha hecho y deje de ser un mal-
tratador. Para ello decide contarle un 
gran secreto del que no le gusta hablar: 
su peripecia personal como chica judía 
durante la Segunda Guerra Mundial en 
la Francia ocupada. A partir de ahí se 
nos introduce por medio de flashbacks 
en la verdadera trama de la película, 
protagonizada por una Sara adolescen-
te (Ariella Glaser), que pasó la guerra 
escondida en un granero y protegida 
por el joven Julien (Orlando Schwerdt), 
un compañero de colegio, donde él es 
víctima de bullying por su grave cojera. 

Julian, el nieto de Sara, es el persona-
je que hace de maltratador en la novela 
La lección de August. Y esta secuela, que 
podría llamarse La lección de Julian, 
nos cuenta su arco de transformación 
desde el lado oscuro al descubrimien-
to de la bondad humana. Esto, quizá, 

es lo más esquemático y previsible del 
argumento. Pero la historia de Sara, 
aunque se parece a otras muchas pelí-
culas sobre el Holocausto, está llena de 
fuerza narrativa y dramática. Aunque 
se puede decir que, en cierto modo, esta 
es la enésima cita sobre judíos y héroes 
en la Segunda Guerra Mundial, lo cierto 
es que agarra al espectador, le emocio-
na e incluso le reconcilia con el género 
humano.

Alas blancas quiere exaltar lo más 
noble del ser humano: su bondad, su 
capacidad de sacrificio por los demás, 

CINE / ALAS BLANCAS

Una exaltación  
de la bondad humana

y, sobre todo, su disponibilidad al amor 
como lo único realmente valioso en un 
mundo de guerras, intolerancia y cruel-
dad. En la entrevista que la novelista 
concedió a la revista Educación 3.0 con 
motivo de la aparición de su novela, de-
claró: «Para mí, la capacidad de bondad 
es lo que nos une a todos como seres 
humanos». 

Marc Forster, director veterano y 
curtido, consigue alejarse de plantea-
mientos melodramáticos empalago-
sos, además de crear brillantemente 
momentos de suspense llenos de ten-

JUAN 
ORELLANA
Universidad 
CEU San Pablo

sión. Quizá sobran algunos momen-
tos mágicos, como la aparición de los 
lobos; pero otros, como las ensoñacio-
nes cinematográficas y los homenajes 
a Chaplin —cargados de simbolismo— 
son sencillamente estupendos. La pe-
lícula también subraya lo que hicieron 
muchos católicos, sacerdotes incluidos, 
por salvar a los judíos. Una estupenda 
película familiar, si excluimos a los más 
pequeños. b

DIAMOND FILMS

Alas Blancas
Director: Marc 
Forster
País: Estados 
Unidos
Año: 2024
Género: Drama
Público: +12 años

Hace unos días volví a ver en esos reels 
fantásticos que, de cuando en cuando, 
el algoritmo te trae a la pantalla entre 
trivialidades, a dos de esos dos actores 
gloriosos del viejo Hollywood, Peter 
O´Toole y Richard Harris, que, pobla-
dos de canas y con algunos grados de 
alcohol de sobra en sus venas, cantaban 
tras un partido de rugby y como dos 
buenos irlandeses esa nostálgica can-
ción, popularizada por The Dubliners, 

maleantes de altos y bajos vuelos, se 
llena los bolsillos con todo lo que puede 
estar mal en el mundo pero puede darle 
algún tipo de lucro al mafioso. Con 56 
episodios en su haber y distribuidos en 
cinco temporadas, Boardwalk Empire 
es una auténtica obra de teatro gracias 
a su dirección artística y de actores, a la 
fotografía y a, especialmente, la música 
elegida. En su banda sonora se encuen-
tra el famoso tema que cantaban, como 
arriba refería, aquellos dos famosos 
actores: Carrickfergus.

Boardwalk Empire centra su obje-
tivo en los gánsteres irlandeses con 
todo lujo de detalle; los leprechaun 
(esos duendes verdes), el oro y la cele-
bración del día de san Patricio. Unos 
irlandeses que, aunque no sé cómo se 
dirá en gaélico, padecen de una espe-
cie de morriña gallega o saudade por-
tuguesa, que la serie transmite muy 
bien, casi a la altura de un Ford en Qué 
verde era mi valle o El hombre tran-
quilo por la isla de Éire, como ellos lla-
man a su tierra.  Esos lejanos días de 
la infancia que traen tristes reflexio-
nes, que dice la canción. b

SERIES / BOARDWALK 
EMPIRE

La morriña 
irlandesa

llamada Carrickfergus. Entonces recor-
dé que en estos suspiros seriéfilos no 
podía dejar de proponerles ver Board-
walk Empire, con producción scorsesia-
na y disponible en Movistar+ y MAX.

Boardwalk Empire, ambientada en la 
ciudad de Atlantic City (Nueva Jersey) 

IÑAKO 
ROZAS
Abogado

0 El estadounidense Steve Buscemi encarna al tesorero Enoch Thompson. 

WARNER BROS. DISCOVERY

durante el periodo de la ley seca en los 
años 20 del siglo XX, es sobre todo la 
historia de su protagonista, el tesore-
ro del condado, Enoch Nucky Thomp-
son —encarnado por un excepcional 
Steve Buscemi—, quien, rodeado de 
un montón de matones, corruptos y 

2 Sara (Helen 
Mirren) intenta 
llegar a su 
nieto Julian 
(Bryce Gheisar) 
relatándole su 
historia.
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en sus muros podemos observar hasta 
cuatro estilos constructivos diferentes», 
explica Sofía Scandella, responsable del 
templo dentro del proyecto Zamorarte. 
Corría el año 1158 cuando en el mercado 
local se pelearon por una trucha el sir-
viente de un noble con el hijo de un za-
patero, de nombre Benito Pellitero. «Por 
aquella época tenían privilegio de com-
pra los sirvientes de los nobles sobre la 
gente del pueblo», pero el hijo del zapa-
tero no estaba de acuerdo y se produjo 
una pelea. Pellitero hijo, así como todos 
los que le ayudaron en la trifulca, fueron 
encarcelados. Los nobles, mientras tan-
to, se encontraban reunidos en el tem-
plo —«que también albergaba funciones 
civiles. Era donde se juntaba el estado 
noble de la ciudad»— decidiendo la pena 
a imponer a los plebeyos. Pero antes de 
que pudieran emitir su sentencia, el za-
patero amotinó al pueblo y prendieron 
fuego a la iglesia, que se desplomó par-
cialmente sobre los nobles. «Los asesi-
nos se tuvieron que exiliar a Portugal y, 
desde allí, pedir indulgencia al rey Feli-
pe II». El monarca «les concedió el per-

La trucha que mezcló el 
románico con el gótico
PATRIMONIO

La singularidad 
arquitectónica de la 
iglesia de Santa María 
la Nueva, situada en 
Zamora y que cuenta 
con hasta cuatro 
estilos diferentes, se 
fraguó tras una pelea

Santa María la Nueva es una de las 
cinco iglesias románicas que forman 
parte de Zamorarte, una fundación 
civil del Obispado de Zamora, la di-
putación y la Caja Rural, que «ha na-
cido con el objetivo de salvaguardar 
el patrimonio, difundirlo y gestio-
narlo para encontrar un modelo de 
sostenibilidad», explica Juan Carlos 
López, su director. La idea es «tra-
bajar para que todo lo que tenemos 
se mantenga y siga sirviendo como 
espacio para la oración y el disfrute 
cultural». De esta forma, «queremos 
introducir un nuevo paradigma: pa-
sar de lo cultual a lo cultural, sin que 
lo cultural anule lo cultual».

Nuevo 
paradigma

DIÓCESIS DE ZAMORA

0 El templo es de una sola nave.

dón a cambio de que reconstruyeran la 
iglesia», subraya Scandella.

De esta forma, se pueden atisbar cua-
tro fases constructivas. Lo más antiguo 
es el ábside, que se salvó del incendio y 
que, por tanto, data del siglo XI. «Es un 
románico muy temprano», señala la ex-
perta. Más tarde, al empezar la larga re-
construcción, llegó la ampliación de la 
torre —donde se colocó la pila bautismal 
original— y «nos metemos ya en un ro-
mánico pleno». Luego, «en época gótica, 
se eliminaron las tres calles de la iglesia, 
para hacerla más diáfana, y se constru-
yó una única nave central». Por último, 
durante el Barroco, incorporaron al 
templo «una bóveda de lunetos barro-
cos, de escayola blanca», y, finalmente, 
los retablos, que «son del siglo XVIII».

Azufre y hierro
Lo primero que llama la atención del 
visitante, antes incluso de entrar en el 
templo, es el ábside por su parte exterior. 
Está construido con piedra zamorana, 
que, a diferencia de la salmantina, tiene 
pigmentos de «azufre y hierro». Estos 

elementos le confieren un «veteado ocre 
y rojizo muy característico». De hecho, 
«es la policromía de la propia piedra la 
que le da movilidad al muro», junto con 
«una arquería ciega, que recuerda al 
estilo prerrománico y que se apoya en 
unos fustes muy estilizados».

En su parte interior, el ábside alberga 
el altar mayor, desnudo, lo que invita a 
fijar la mirada en el Cristo yacente. «La 
devoción a la imagen solo creció cuando 
se fundó la Hermandad Penitencial de 
Jesús Yacente en 1941», reconoce Sofia 
Scandella. Antes de esta fecha, la talla 
se encontraba guardada en un convento. 
Cuando la descubrieron, pensaron —por 
su calidad— que era de Gregorio Fernán-
dez, el padre de la escuela castellana del 
Barroco. «Más tarde, descubrieron el do-
cumento de compra y resultó que la ima-
gen es de Francisco Fermín, un discípu-
lo de Fernández, aunque similar a las de 
su maestro en estilo y calidad».

Otra de las piezas que destacan de 
Santa María la Nueva es la pila bautis-
mal, labrada en una sola pieza duran-
te el siglo XI. «Lo normal, entonces, es 
que fueran pilas de dos piezas decora-
das con motivos vegetales o geométri-
cos. Esta, sin embargo, es la única de 
esta zona del antiguo reino de León que 
tiene elementos figurativos». Además 
es de bautismo por inmersión. «En los 
nichos de los arcos, de hecho, se puede 
ver la representación de un bautismo o 
a san Pedro y san Pablo» entre otros mo-
tivos, concluye la responsable. b

José Calderero de Aldecoa 
Madrid

Una trucha es la culpable de la singulari-
dad arquitectónica de la iglesia de Santa 
María la Nueva, una de las más antiguas 
representantes del románico de Zamo-
ra. «Data de finales del siglo XI, pero 

7 La pila bautismal 
data del siglo XI y 

está elaborada en 
una sola pieza con 

motivos figurativos.

3 El ábside destaca 
por sus piedra 

arenisca ocre y roja 
que da movilidad al 

muro original.

0 El Cristo yacente 
procesiona en 

soledad durante 
la Semana Santa 

zamorana.
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de nuestra ciudad, se catalogarán todos 
los hallazgos. Y luego por ejemplo, los de 
Piazza Pia, que son importantes y ma-
ravillosos, se reconstruirán dentro del 
jardín del Castel Sant’Angelo. Así serán 
accesibles a los ciudadanos.

¿Se han actualizado las previsiones 
de peregrinos y turistas que visitarán 
Roma el año que viene? ¿Cómo se re-
forzará la seguridad? 
—Siempre estamos entre 35 y 50 millo-
nes, entre turistas y peregrinos. Por eso, 
habrá miles de cámaras nuevas. Se han 
contratado también 1.000 policías más. 
Y, por supuesto, habrá un importante 
despliegue de Protección Civil por toda la 
ciudad. Luego estarán las fuerzas del or-
den: Carabinieri, Guardia di Finanza [un 
cuerpo militar, N. d. R.], Ejército puesto a 
disposición por el Gobierno. Ciertamen-
te, se están preparando toda una serie de 
protocolos en materia de seguridad.

Debido a la gran afluencia para el ju-
bileo, en las últimas semanas se ha 
hablado de imponer una tasa turísti-
ca para entrar en la Fontana di Trevi, 
¿qué se plantea en concreto?
—Es una idea. La afluencia de turistas a 
nuestra ciudad ha adquirido proporcio-
nes enormes y, muy a menudo, hay tam-
bién un problema de seguridad para la 
visibilidad de los monumentos. Se está 

Mariano Angelucci

«Las obras estarán 
terminadas 
donde haya 
actos del jubileo»

CEDIDA POR MARIANO ANGELUCCI

2 También es 
concejal de Tu-
rismo, Moda y 
Relaciones Inter-
nacionales del 
Ayuntamiento de 
Roma.

Quedan menos de tres meses para que 
comience el Jubileo 2025. ¿Cuál es el ba-
lance de las obras? 
—Son casi 1.000 y van muy bien. Las ina-
plazables estarán terminadas para la 
apertura de la Puerta Santa. Son las más 
importantes, como la de Piazza dei Cin-
quecento (frente a Termini) y Piazza Pia 
(cerca del Vaticano). Las otras se com-
pletarán para la apertura de los actos a 
partir del 28 de febrero. A lo largo de es-
tos meses, se irán definiendo y cerrando 
para tenerlas acabadas a finales de año, 

teniendo en cuenta que, donde haya actos 
del jubileo, las obras estarán terminadas. 

Algunas se han visto interrumpidas 
por hallazgos arqueológicos, como la 
de Piazza Pia, donde se encontró la tin-
torería de Calígula. ¿Puede afectar?
—No, en absoluto. Estarán todas termi-
nadas porque gracias a un protocolo que 
se utilizó por primera vez para las para-
das del Metro C (que pasa por el Coliseo) y 
junto con la Superintendencia que gestio-
na el patrimonio cultural y arqueológico 

El suelo que un día pisaron los empera-
dores romanos se está remodelando de 
arriba a abajo —en casi un millar de pun-
tos— de cara al que será el gran evento 
para los católicos: el Jubileo 2025. No es 
tarea fácil. Al vicepresidente de la comi-
sión especial del Ayuntamiento de Roma 
para gestionar el Año Santo le ha tocado 
la tarea de la puesta a punto, en todos 
los sentidos, de la Ciudad Eterna. 

AL CRUZAR  
EL DINTEL

CARMEN 
ÁLVAREZ 
CUADRADO

considerando, pero todavía no se ha de-
cidido nada. Estamos en una fase preli-
minar. No es establecerla para el acceso a 
la plaza, sino para la parte de la escalina-
ta que lleva a la fuente: un ticket de acce-
so, tanto por razones de seguridad como 
para mejorar la usabilidad del bien, por-
que se ha hecho casi imposible disfrutar 
cinco minutos mirando la fuente.

La logística para los peregrinos, ¿cómo 
se está llevando a cabo? 
—Estamos habilitando varios espacios, 
porque habrá quienes duerman en hote-
les, quienes lo hagan en casas del pere-
grino y están los que preferirán estar en 
campamentos y en espacios que permi-
tan una tienda de campaña y demás. En-
tre el Ayuntamiento de Roma y la ciudad 
metropolitana intentaremos satisfacer 
lo mejor que podamos a todos los turistas 
y peregrinos que vengan a nuestra ciu-
dad, acogiéndolos lo mejor que podamos, 
porque Roma es una ciudad abierta.

Se está trabajando con el Vaticano. 
¿Cómo es la relación con la Santa Sede?
—El impresionante despliegue de la Ad-
ministración es en apoyo de lo que es la 
fiesta de la cristiandad. Es algo que nun-
ca debe olvidarse porque, a menudo, no 
nos acordamos de que el jubileo es la re-
dención de los pecados. Las relaciones 
con el Vaticano son excelentes. b
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